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INTRODUCCIÓN 

A pesar de que ya se ha entrado en un nuevo miknio, la humanidad parece no haber 

podido superar algunas probkmáJicas que k aquqan desde hace ya muchas sigws atrás, por el 

contrario, éstos parecen agudizarse co'!forme avanza el tiempo; de manera parakla, las condiciones 

políticas, sociaks y económicas a nivel mundiol, parecen menos dispuestas a solucWnar taks 

probkmáJicas, ya que se encuentran enfocadas a la gwbalización, a la!t'!'"o, a la investigación y 

expwración espaciol, gastando enormes sumas de dinero en cuestWnes que se pod7Úl decir, no 

represenlan prioridades para la humanidad. 

Dentro de este contexto se encuentra el fen6meno de la desnutrición en el mundo, el cual 

representa un terrihk flagew para muchas habiJantes del planeta. En particular, el caso de México 

enfrenta diversos coriflictos en el ámbiJo socia~ econ6mico y político, las carencias en distintas áreas 

como w son la falta de empko y la escasa alimentación se hacen patentes en la población, 

marginando de esta forma a un gran número de personas; bqjo estas condiciones se sabe que cerca 

del '¡O% de la población de ws casi 100 milwnes de habitantes del pafs padecen desnutrición 

(Enciso, 2000), a pesar de que las políticas actuaks han mencWnad'Hn reiteradas oCasWnes que 

la macroeconomÚl ha mqorado considerabkmente. 

Aún y cuando el mayor porcentaje de desnutridos vive en ~onas ruraks de todo el pafs (es 

decir, lugares alejados de las ciudades donde las carencias en cuanto a servicios básicos son 

abundantes), las ciudades presentan también este problema; como el DistriJo Feder~ que al igual 



que todas las grandes urbes del mundo, ha sido considerado como un sinónimo de oportunidades 

para el progreso y el bienestar de quun en ella habite. Actualmente se observa que esto se ha 

modifuado substancialmente debido a que las principales causas de desnutricUJn en los ambUntes 

citadinos son la priDación económica o incapacidad de compra de artú:ulos de primera necesidad y 

los malos hábitos alimenticios q/Jl! también pueden ser una fuerte causa de desnutricUJn en muchas 

de las ciudeules Y provincias del pais. 

Las conseClJl!ncias q/Jl! la desnutrición acarrea son de índole diversa, actualmente se ha 

encontrado que las repercusiones q/Jl! p/Jl!den tener en el desarrollo y crecimUnto de los niños son 

mI!)' impar/antes; por tjemplo, }IlI!de causar desde anomalías en el crecimUnto hasta deficiencias 

cerebrales, problemas de coordinación e incluso algunos autores han llegado a afirmar que puede 

restringir la capacidad mental del individuo que la padece (Vega-Franco, 1991 y S~och y Smythe, 

1967). Lo anterWr ha hecho suponer q/Jl! la desnutricUJn ya no es sólo susceptible de ser estudiado 

por el área médica al ser t1qIlI!lla considerada desde el punto de vista clínico como un padecimUn/o 

especifuo, sino por algunas o/ras disciplinas cienJijicas como la Psicología, al inferir que muchos 

componentes de la esfera cognoscitiva como es el caso de las habilidades mororas, de atención, de 

percepción y de lenguqje, en/re otras, se encuentran alcan;¡;ados por dicha problemática. Bqjo este 

contexto la memoria representa un punjo impor/a.nJe de interés para el psicólogo investigador ya que 

es actualmente uno de los procesos psicoúígicos que más secretos gvarda por la compltjidad y la 

interrelación que mantu.. con o/ros procesos psicoúígicos. 
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Existen diversos tipos tk memoria como la gustativa, la táctil, la audiJiva, la o/fativa, la 

visual y la espacia~ entre otras; en particular, la combinación tk éstas dos últimas representan 

aspectos importantes tkntro tkl la vida cognoscitiva tkl hombre, ya que es la vfa viso-espacial el 

medio por el cual el ser humano recibe más estimulación en su vida cotidiana. La importancia tkl 

estudio tk este aspecto tan especifico tk la memoria puetk ser explicada en dos vertientes a saber: la 

primera es que, para el estudio tk dicho proceso, éste tkbe ser investigado tkstk su génesis; es tkcir, 

tkstk la niñe~ ya que es en esta etapa dontk todos los procesos cognosciJWos tkl hombre se 

encuentran en proceso tk construcción y es ahí dontk se pu,tk observar qui elementos interoienen en 

tal construcción; la segunda se encuentra relacionada con la influencia que puetk tener cualquier 

proceso psicológico en el aprendi<;qje. Durante mucho tiempo se consideró a la memoria como un 

sinónimo tkl aprendi<;qje, no obstante ésto ha sido revocado; la importancia que tal proceso tiene no 

ha tkmeriJado, ya que es precisamente este aspecto dontk la memoria viso-espacial cobra relevancia 

al ser una tk las herramientas más útiles tk las que se vale el estudiante para su mqor 

aprovechamiento tk los conocimientos. 

EspeciJuamente, los niños en edad escolar hacen especial uso tk la memoria viso-espacial 

para el aprendi<;qje no sólo tk los conocimientos académicos sino también tkl mundo que les rotka. 

Es por ello que el estudio tk todos aquellos elementos que resultan tkterminantes para el proceso tk 

memori<;ación y sus pos!hles aftcciones que sobre ésta se presenten son tk suma importancia, puesto 

que se habla de los referentes con los cuales el niño crece, se tksarrolla y aprentk y que permitirla 

elaborar suposiciones acerca tkl tksempeño escolar tkl niño. 
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Tomando en cuenta lo anterior, la presente investigación tiene como primera intención el 

lograr una aproximación a! fenómeno de la desnutrición y sus posibles implicaciones en la esfera 

psicoMgica del ser humano, paralelamente pero de forma más específICa, la intención es también 

sentar las bases para el estudio sistema/:i.¿;ado entre el proceso de la memorización uiso-espacial a 

corto Plazo y la irifluencia que la desnutrición pudiese tener sobre el mismo, principalmente desde la 

perspectwa psicoMgica y considerando aspectos como son: la sociedad y la cuÚura que defznen en 

gran medida el problema, puesto que son de hecha, el origen causa! del mismo. Para tal ifécto, 

tomar en cuenta a la Ciudad de México como escenario y a los niños como protagonistas para esta 

investigación fue determinante y lo anterior encuentra sustento en el hecho de que, como se menciona 

en lineas anteriores, los fen6menos aquí considerados se encuentran en desarrollo en la etapa de la 

infancia Y por otro lado, el ambiente de la ciudad brinda un marco riferencial más amplio. 

Lo anterior dqa claro que la búsqueda de soluciones implica la actuación de los diferentes 

profesionales propiciaruW el trabajo muúidisciplinario para el bien comúlL Es por ello, que los 

psicólogos tienen como tarea irunediata no sólo el encontrar soluciones a los problemas que su área 

de estudio plantea, sino encontrar la manera de relacionarlas con las dwersas ciencias, 

especialidades y discipliJws que tienen como.fin comprender a! ser humano, haciendo de su vida 

algo T1l{Jor; en este sentido, par'!fraseando a ÚIis Pasteur es necesario decir que: "Los ciencias 

aplicadas no existen, sólo las aplicaciones de las ciencia" 
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I 

DESNUTRICIÓN 

"U .. ",mida 1 .. OIul11brada a "'DI> 
... al"'Ú lit _ al drsurollo lit 

la uIda" 

Como es de suponerse, la desnutrición es un problema que comúnmente se presenta en 

muchas regiones del mundo y colateralmente acarrea una gran canJidad de incorweniencins; por tal 

motivo, es necesario que los esfoerzos de la ciencia moderna, en muchas de sus áreas, se enfoquen 

en su estudio para la búsqueda sistemática de soluciones para esta singular problemática. Con base 

en lo anterior, el primer punto es definir con claridad el fenómeno en cuestión. 

1.1 DEFINICI6N. 

La desnutrición es considerada como un proceso patológicamente inespecífico y 

potencialmente reversible que se desarrolla como una consecuencia de un aporte deficiente de 

nutrientes por tiempos prolongados, que lleva a una alteración de la dinámica del metabolismo 

(Ramírez, 1986). BrlIlJo-Becerra, (1990) refzere la desnutrición Como a un estado deficiente de la 

nutrición, el cual expresa todas las condiciones patológicas y en la que existe un défu:it de la 

ingestión, absorción o aprovechamiento de los nutrientes, o una situación de consumo o pérdida 

exagerada de calorías. Por otro lado, es importante recordar que la salud es considerada como un 
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producto de la armónica interTelación entre el hombre y su medio externo; con base en ella, la 

desnutrición puede tomarse como la expresUJn orgánica y Juncional de un des'!}Uste entre las Jactores 

ambientales que actúan rompiendo el equilibrio y las mecanismos corporales que mantienen la 

homeostasis (Vega-Franco, 1991). 

De manera paradg;ca, la desnutrición también puede ser considerada como un estado o 

condicWn dietética causada por una insuficiencio o exceso de uno o más nutrientes. Una persona 

corre riesgo de suJrir desnutrición si la cantidad de energúI y/o nutrientes de la dieta no satisJace 

sus necesidades nutriciona/es; si una dieta carece de energía, se ulili.<;an primero las reservas de 

grasa del cuerpo y posteriormente la proteína de las músculas y derruís órganos con el Jm de 

proporcionar dicha cantidad de energúI requerida; por último, el cuerpo queda demasiado débil para 

jUncionar como es debido o bien para combatir una infección. Cabe señalar que ÚJs niños menores, 

de cinco años en especioJ, sufren las ifCctos de la inanicWnJ mucho antes que las adultos y 

desarrollan un estado que se denomina desnutrición protéico-energética (Enciclopedia Micros'!ft 

Encarta, 1998) 

En términos clinicos, se conoce con el nombre de desnutrición protéico-cawrica, al corifunto 

de sintomas, signos clinicos y bioqufmicos que se observan en los niños como consecuencio de una 

ingestUín deficiente, por la ulili.<;ación de dietas de variados contenidos calóricos y bajo con.tenido 

proteico. En última instancio, la deficiencia nutricional se presenta cuando las células del 

I Notable debilidad JXlr falta de alimento o por otras causas. En: Diccionario Enciclopédico Hachette Castell, Tomo 
6.1981. 
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o~t;anismo no cuentan con la cantidad de nutrientes esenciales para cubrir con sus funciones 

metabólicas nonnales rzubirán, Amryo y Auilo; /990). 

Cuando existe una desnutrición pro!éico-calórica, se obseroan una serie de eventos con orden 

preciso, inicidndose con la progresiva disminución de los nutrimentos de reserua, le siguen cambios 

bioquímicos a nwel celular que distorsionan el funcionamiento de los órganos y sislemas, lo cual 

fmalmente conduce a los cambios morfológicos en los tqidos y que posteriormente se rrumift.eStan en 

signos clínicos muy marcados (Vega-Franco, 1991). 

Finalmente, turnando en cuenta las definiciones anteriormente expuestas y con la finalidad 

de homogenei.(:ar conceptos en el presente documento, puede riferirse a la desnutrición como un 

proceso patológico, resultado del aporte y aprovechamiento deficientes de uno o más nutrientes. 

1.1.1 GRADOS DE DESNUTRICIÓN. 

La desnutrición, como problema de salud principalmente, encierra múltiples defzciencias 

funcionales en el organismo a consecuencia de la baja proporción de los nutrientes esenciales para 

Lwir, los cuales se traducen posteriormente en signos y síntomas clínicos; tales signos y síntomas no 

"/eTflpre se hallan en la misma medida en todos los individuos que padecen desnutrición, lo cual ha 

hecho suponer a los investigadores en este campo, que la desnutrición no siempre se presenta con la 

mismo intensidad ni en la misma medida. 

Actualmente Se sabe que existen tres nweles de desnutrición principalmente: desnutrición en 

prúner grado, desnutrición en segundo grado y desnutrición en tercer grado. 
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La desnutricWn se clasiJua como desnutricWn en primer grado cuando el déjiciJ de peso eslá 

comprendido enlre el 10% y el 24% de lo esperado con relación a la norma y a la edad del 

individuo; el diagn6slico de desnulricWn en primer grado es difzcil de hacer si no se cuenta con los 

datos de peso e incremenlos logrados en un periodo anterior (Casanueva, KauJer, HorwiJ~, 

Pére~-LU:auer y Amryo, 1995; Vega-Franco, 1991; Zubirán y cols., 1990; RamÍTe~, 1986). /.¡¡S 

niños con la desnutrición en primer grado, sobreuWen con una canlidad insuficiente de calarlas, de 

protefnas o de ambas, situación que no ks permiJe crecer y desarrollarse en el grado correspondiente 

a su potencial genético; lo anterior se observa frecuentemente en un retraso en la ganancia de peso y 

talla; tal caracteristica puede ser considerada como un mecanismo salvavidas que permiJe la 

supervivencia de los niños con el escaso alimento del que disponen, ya que la masa corporal de eslos 

niFfos, aunque muy retrasada para su edad cronológic~ es adecuada para su talla. 

La desnutricWn de segundo grado se caracle7U.a por la pérdida de peso de entre un 25% y 

un 40%, (Casanueva y cols., 1995; Vega-Franco, 1991; ':¿ubirán y cols., 1990; RamÍTe~, 

1986). En la desnutrición de segundo grado se obseroan alteraciones de la conduela, laks como el 

desgano o disminución significativa de la actividad diaria, talla y proparcWn de los segmentos 

corporaks, disminucWn de la grasa subcutánea y masa muscular; ocasionabnente se puede 

encontrar algunas alteraciones en la ¡MI Y el cabello. 

Goodhart y Shilo (1987), '!firman que los niveks antes mencionados son considerados 

como mal nulricWn Protéico-Cal6rica que va de leve a moderada. Eslos autores encuentran que un 

niño mal nutrido muestra inmadure~ en el desarrollo bivlógico, compatible con su tamaño fisico 
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retrasado, /0 cual indica un déJu:it en la masa corporal magra y adiposidad con hiperhidratacilm 

relatwa que afecta principalmente el espacio extra celular. Sin saber la edad real del >0eto, suele 

ser dificil (} incluso imposible determinar si h'!)' desnutrición en estos niños o el grado de ella. Otras 

características de tales casos, más dijiciles de atribuir exclusivamente a la nutrición, son la 

actividad JlSica reducida, apatía mental, episodios frecuentes de enJermedad mal definida, anorexia, 

diarrea y una tasa de mortalidad más alta por enJermedades infteciosas comunes. 

Por último, se encuentra la desnutrición en tercer grado, este tipb de desnutrición se ubica 

cuando h'!)' una pérdida m'!)'or del 40% del peso del individuo o independientemente del peso 

exista edem¡j. Cuando existe un nwelterciario de desnutrición, se utili<.an los términos marasmo y 

kawashori, los cuales son una forma mixta de desnutrición de tercer grado, en la cual hay una 

disminución notable de la grasa subcutdnea y de la masa muscular con presencia de edema, 

(ManTÚjUezy Garcia, 1998; Casanueva y cols., 1995; Vega-Franco, 1991; Zubirán y cols., 

1990; Ramírez, 1986). Cabe señalar que este grado de desnutrición, con frecuencia implica la 

hosfritali<.ación del paciente. El marasmo, también conocUlo como mal nutrición Proteico -Calórica 

grave no edematosa (Goodhart y Shilo, 1987), se presenta usualmente en niños, los cuales tienen 

como caracteristicas principales un tamaiW francamente pequeño para su edad, apariencia 

demacrada y Jalta casi total del ttfo1o adiposo. Por otro lado, la piel suele estar seca y flácida, se 

arruga Jácilmente y ha perdido elasticidad; el pelo es poco denso, delgado y seco y puede arrancarse 

l Es una hinchazón causada cuando el fluido que debe pasar a través de los riitones a la vejiga para su excreción 
es, en vez. distribuido por todo el cuerpo. La cara del sujeto está tan hinchada que los ojos se encuentran casi 
cerrados. El estómagp puede distenderse hasta casi el doble de su tamaño nonnal y el edema se extiende hacia 
abajo hasta llegar a lQS...Pies. En: Enciclopedia Familiar de Medicina y Salud (1964-67), Tomo I Ed H.S. Stuttman, 
Ca. loe. pago 2,u. 
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con facilidad; la cara presenta los pómulos hundidos en los casos exlremos, el niño se encuentra 

délnl, parece hipotónico3
, la presión sangufnea y temperatura pueden estar bqjos; es m'!)' sensible a 

las temperaturas bqjas y llora fácibnente; sus vísceras son pequeñas y es mds fácil palpar los 

nódulos linfáticos'; son complicaciones características comunes las lesiones oculares debido a la 

hipouitaminasis A Y a las infecciones en la piel; en los casos clásicos, los desequilibrios por 

deshidratación, acidosis' y traswmos electrolíticos pueden de hecho causar la muerte (Goodhart y 

Shilo, 1987). 

Por otro lado, el Kawashori o mal nutrición Protéico-Calórica grave, hace que los niños que 

la padecen lu{can casi normales en cuanto a su talla y edad; su grasa corporal es normal o 

aumentada, pero foicida y clfnicamenle se encuentra edematoso. El edema puede estar locali:¡;ado en 

las partes inferiores del cuerpo, pero en general su cara está hinchada, los pómulos lienen aspecto 

pesado Y los párpados se hallan cerrados por hinc/w.¡;ón; está pálido y la piel brilla en las regWnes 

adematosas; el pelo es atrifuo, seco, despigmentado y se cae con facilidad, las uñas son 

quebradi:¡;as y tienen surcos hori:¡;onlales. La apariencia general de este lipa de individuos es la de 

un niño hipotónico, apático e irritable al mismo tiempo, ademds de que la diarrea es un hecho casi 

conslante en eslos casos. Las infecciones respiratorias de las ulas superiores y deshidratación, aún 

3 Se refiere a la disminución de la tonicidad muscular que experimenta alguna persona. En: Diccionario 
Enciclopédico Hachette castell, tomo 6, 1981. 
4 También llamados ganglios Linfáticos; son puntos en la red linfática que actúan como estaciones donde se 
agrupan y fabrican linfocitos y que aumentan de tamaño dltrante las enfennedades infecciosas. En: Enciclopedia 
Encarta Microsoft 98. 
, Alteración de los procesos químicos del organismo. frecuentemente presentado por el paciente con diabetes en su 
etapa terminal La intoxicación debido a la acidosis que sufre el paciente desemboca en un coma diabético. el cual 
se produce al alcanzar. la glucosa. un nivel elevado en la sangre y acumularse en ésta, los productos ácidos 
procedentes de la desintegración incompleta de carbohidratos. En: Enciclopedia Familiar de Medjcina y Salud 
(1964-67). Tomo I Ed H.S. Stuttman. Co. loc. pag. 24. 
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habiendo edema, son comunes y suelen causar la muerte; estos niños se deshidratan por lo regular 

antes de deponer una gran cantidad de líquido (Zubirdny cols., 1990; Goodharty Shilo, 1987). 

En cuanto a los adultos desnutridos, los pacientes que presentan esta enfermedad en primer 

grado, son capaces de seguir con su trab'!io aunque con mqyor fatiga; en el segundo grado, 

presentan serias alteraciones orgdnicas y funcionales que permiten solamente reali.;:ar Irab'!ios 

sencillos y descalifuados, en el caso del tercer grado, hqy graves alteraciones orgdnicas y fUncionales 

como son la pérdida de peso por falta de reservas, atrofia muscular, problemas en la piel Y no 

pueden reali.;:ar Irabrgos ifuien/emente (Oleoscaga, 1985, citadO en: Manrú¡ue~y Gracia, 1998). 

Como puede observarse, aún y cuando la desnutrición tiene consecuencias de cuidadO en adultos, 

son los niños los que más resultan tif'ctadOs por este problema, ya que la desnutrición lleaa a poner 

en riesgo todo su desarrollo.ftsico y mental y hasla su propia vida. 

J.2 CAUSAS DE lA DESNUTRICJÓN. 

Desde la perspeciWa meramente orgdnica, la desnutrición es el resultadO de un aporte 

defzciente de los nutrientes básicos para el establecimiento de las fUnciones primordiales en todo ser 

viviente, por lo que su erradicación desde un plano biológico resulta sencilla, ya que basta con 

proporcionar la alimentación adecuadO para contrarrestar los déficits y los daños que esla 

enfermedad genera en una persona. Sin embargo, esta solucUln relativamente "simple" es diJlcil de 

llevar a cabo, puesto que posee de manera inherente toda una problemática social compúja. 
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Se dice comúnmente que la desnutrición es, en gran medida, una enfermedad de los 

"pobres'~ de los "tercennundistas': y en cierto grado, esta aseveración es cierta, ya que mucho 

dependerá de la situación política, económica y socitd de una población para que se presente o no 

esta aguda problemática, la cual en algunos casos alcan¿a nweles alarmantes; sin embargo, existen 

claras evidencias de que, a pesar de que al desnutrición es un problema que involucra la pobre¿a, 

existen otros factores que interoienen actwamente en su desarrollo, como es el caso de la ignorancia 

con respecto a los alimentos que poseen más contenido nutrimentaL El caso de Cuba puede ser un 

buen ,gemplo de lo anterior, puesto que recientemente se reali;;:ó un estudio en donde se evaluó el 

estado nutricio de una muestra de la población infantil de entre los O a los 5 aiWs de edad con la 

finalidad de compararla con los estándares de riferencia internacionales en el ámbito de la 

desnutrición. Los resultados mostraron que a pesar de que Cuba enfrenta una grave cnstS 

económica debido al bloqueo comercial, la existencia de desnutrición en la isla es muy bqjo 

(Esquwe~ Romero, Berdasco, Gutiérre¿, ]iméne¿, Posaday Rubro, /997). 

En naciones donde el estilo de vida es occUlentali;;:ado se obseroa que las principales causas 

de desnutrición son la prioación económica o incapacidad de compra de artículos de primera 

necesidad. Los malos hábitos alimenticios también son una fuerte causa de desnutrición en muchas 

poblaciones en el mundo; en estos casos se obseroa que las personas consumen una gran cantidad de 

alimentos, pero éstos no cumplen con los requerimientos nutricios que exige una dieta balanceada. 

En menor medida, otras causas de desnutrición son problemas de salud que impliquen la 

imposibilidad de absorción de los nutrientes, problemas emocionales (principabnente depresión y 
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anorexia nerviosa); Jmalmente, se encuentran los problemas que implican una nutrición no 

balanceada, como las dietas para adelgazar o laJalta de apetiJo por consumo de drogas (Interactwe 

1!.nciclopedia, 1997). 

Sin embargo, en las naciones en UÚJs de desarrollo (o económicamente dependientes), la 

principal causa de desnutrición obedece a la insuficiencia de comida, guerras e ineJu:aces sistemas 

de distribución de los alimentos. De una forma más concreta la pobre;;.a extrema es la principal 

causante del hambre y la desnutrición; de acuerdo con las declaraciones emiJidas durante la 

Conferencia Interamericana Sobre el Hambre reali;:;ada en Buenos Aires en 1996, se reconoce que 

además de la pobre;;.a, existen otras muchas causas de la desnutrición como son: una salud 

inadecuada, la desigualdad de género, el aumento de la contaminación, la degradación ambiental, 

barreras al comercia, inadecuadas polfticas nacionales de transJerencia y adaptación . de 

investigaciones y tecnologlas agrarias, así como las guerras y coriflictos cWi1es (Organi;:;ación de los 

Estados Americanos, 2000). Aunado a lo anterior, algunos paises no cuentan con reservas de 

tierra Jertil o agua, además de que, como en el caso de Bangladesh Y otras naciones del sureste 

Asiático, se ven económicamente imposibilitados para importar alimentos de otros paises. En otros 

más, como el grueso de Latinoamérica, se tienen los recursos naturales necesarios para abastecer al 

pals entero, en el marco de las Cumbres de las Américas reali;:;adas entre Enero de 1995 Y Mar;;.o 

de 1998 se declaró que: " ... más de dos tercias de los paEses tiene excedenJes de producción de 

alimentos y todos disponen de los potenciales recursos económicos y humanos para ela/x;rar 

estrategias viables para el mejoramiento de la distribución y la disponibilititul de albt!entos a rriz7e1 
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familiar; la combinacU5n de la orientación de recursos hacia objetivos, el aumento de la dedicación 

privada y pública y la aplicllcU5n de conocimientos técnicos hacen de la perspectiva de unfuturo sin 

hambre Una posibilidad real .. ''', pese a ello, existe una notable negligencia por parle de los 

gobiernos hacia los sistemas de autosuftcimcia productiva de alimentos como consecuencia de la 

aplicación de políticas que poco responden a las necesidades de la población, obligándola a nutrirse 

con alimentos que resultan baratos, pero que en cambio, poco contrib'9'en a una alimentación 

balanceada y nutritiva; prueba de ello es lo que ocurre en México, ya que se ha descubierto que en 

años recientes, los hábitos alimenticios se han modificado substancialmente; el consumo de trigo ha 

venido, en gran medida a sustituir el consumo de maíz, a la par que ha disminuido también el 

consumo de alimentos autóctonos; taJes cambios se han dado por igual en medios urbanos y rura/es 

aunque han sido mucho más evidentes en el primero (Casanuevay cois., 1995). Con lo anterior, se 

presume que el deterioro en la dieta de los países económicamente dependientes obedece no a uno 

sino a muchos factores de orden social que repercuten foertemente en la alimentación de la 

poblacWn de países como el nuestro. Por tanto, la desnutrición no es solamente un problema de 

orden orgánico, sino también de fndole social y por ello, ésta puede ser evitada sólo si existe 

voluntad para hacerlo. 

6 Organización de los Estados Americanos (OEA). Oficina de Seguimiento de Cumbres. 2000. 
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1.3 TÉCNICAS PARA MEDIR lA DESNUTRICI6N. 

La desnutricWn se ha convertido en un problemo creciente en la m'90rla de los países de 

Latinoamérica y en especial en México, por lo que debe ser estudiada desde distintas perspectwas 

con la fmalidad de poder prever las consecuencias que ésta pueda acarrear; para ello, el hacer 

evaluaciones y diagnósticos serios parece ser el primer paso en el planeamiento de soluciones 

adecuadas, siendo la población infantil la de interés principal ya que de su alimentación dependerá 

su crecimiento y por ende, su foturo. 

Evaluar la siJuación alimentaria y nutricia, implica la elaboración de un instrumento que 

proporcione información acerca del consuma de lodos los alimentos que conforman la dieta diaria 

del grupo que se desea evaluar; sin embargo, por razones técnicas es necesario tomar en cuenta 

algunos criterios adicionales. De hecho, en la actualidad se conocen dwersos métodos para· la 

evaluación nutricia: 

-:. Características Generales. Qye se rifiere a la evaluación de aspectos que se 

encuentran relacionados con el estado nutricio del individuo, como son: el nivel socioecon6mico, 

escolaridad, precio y tipo de alimentos disponÜJks, disponibilidad de servicios, etc . 

. :. Evaluación Dietética. La cual considera el estado de nutricWn a través de la evaluación 

de la dieta y los hábitos de alimentación. 

15 



'lo Evaluación Clínica. Es la evaluación del estado nutricio por medio de la expÚJración 

fzsica y el interrogatorio sobre sintomatologia asociada con alteraciones de nutricWn, con el 

auxilio de exámenes de gabinete . 

• :. Evaluación Antropométrica. Se riflOe a la evaluación del estado nutrimenta~ 

basada en la medicWn de sus dimensiones fzsicas y en algunos casos de su composición corporal 

cuma: peso, talla y pliegues cutáneos . 

• :. Evaluación Bioquímica. Qye es la evaluación del estado nutricio a trlJ1)és de las 

reservas de nutrimentos, su concentración plasmática o su excreción y de pruebas funcionales 

como las inmunológicas. 

Además de ÚJ anterior, Casanueva y cols. (1995), sugieren que el diagn6slico debe basarse 

en tres procedimientos: uno estadistico, otro foncional y uno más de orden clinico. El primero se 

rdiere al procedimiento que, con base en la distribución de la población, elige algún criterio de 

dispersión y, a partir de é~ se determinan los limites de normalidad estadistica; el segundo, pretende 

evaluar la capacidad de respuesta de un indiuiduo determinado ante una prueba de esfoer:co 

espedjica; el tercero y úllimo se basa en evaluación de sinlomas de orden clínico de exceso o 

defuiencia, acompañados o no de limitaciones de las actiuidades uitales. Bqjo eslos criterios, 

WaterÚJw (1976) y G6me:c (1988), han elaborado pruebas más sencillas que relacionan talla, 

peso y edad, las cuales permiten medir la desnulrición; dichas pruebas se han llevado a la práclica 
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por esludws realizados por la FAO (Food and Agriculture Organization), UMCEF (United 

.\f¡lioas Inlmlalional Children's Emergenry Fund), OMS (Organización Mundial de la Salud) y 

la Dirección General de Epidemiología. Cabe señalar que la evaluación propuesta en particular por 

Walerlow (1976) Y posleriomllmte, retomada por Góme;; (1988) en el caso de América Latina, es 

una de las más socorridas en el mundo para evaluar la situación alimentaria de los niños menores 

de cinco años. La clasificación que hace Waterlow (1976), se basa en parámetros como el peso, la 

eSlatura, la talla o la edad y los agrupa en dos índices: peso con respectoa la talla y con respecto a 

la edad. El primero indica un déjicit de peso con relación a la estatura actual del niño, 

(desnutrición presente), mientras que el segundo pone en evidencia la presencia de una estatura 

menor a la esperada para la edad del pequeño (desnutrición en el pasado). Según este autor, 

mediante esta clasifuación se puede saber si hqy desnutrición presente, pasada o ambas; 

basándonos en esto, es también posible hacer cuatro combinaciones que permiten hacer distinciones 

entre los niños con desnutrición (Casanueva y cols., 1995). La severidad de la desnutrición se 

reconoce clínicamente y se clasifua según el défu:iJ de peso y talla que presente cada nillo evaluado 

con relación al percentil de 50 nillos de su misma edad. Los valores de riferencia pueden ser locales 

o internacionales (Casanuevay cols., 1995). 
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1.4 PROBLEMAS DE SALUD MÁS COMUNES POR CAUSA DE LA 

DESNUTR1C16N. 

Como ya se dijo previamente, la desnutrición es la causante más frecuente de las anomalías 

en el crecimiento de los niños, siendo éste el problema más común; sin embargo, la desnutrición 

Protéico-Calórica provoca rifecciones muy especifICas de acuerdo a la escasez de nutrientes 

particulares. Por qemplo, una deficiencia de la vitamina C produce un crecimiento anormal en los 

huesos de los nmos; en adultos da como resultado enCÚJS hinchadas y sangrantes, pérdida de 

dientes, rigidez en las articulaciones y anemia. Por otro lado, la falta de calcio trae como 

consecuencia la inhibición en la formación de huesos y dientes en los nmos; aunado a esto, la 

pérdida de los sentidos del gusto y el olfato son consecuencia del bqjo índice de zinc, así como 

también se pueden presentar problemas como la gota y problemas en la glándula tiroidea por 

defzciencias de yodo (Interactive Enciclopedia, 1997). En el caso de la deficiencio de vitamina A, 

se sabe que rifecta a más de 100 millones de nmos y está relacionada con la muerte de 2.2 

millones de infantes en todo el mundo debido a enfermedades diarréicas y con casi un millón de 

muertes debido al sarampión; la carencia grave de este importante nutriente produce ceguera y otras 

disfoaciones de la Lista. 7 

Se ha demostrado también el vínculo entre la desnutrición en los primeros aíIos de vida, 

desde el perwdo del nacimiento del ftro y el desarrollo de posteriores problemas crónicos como 

enfermedades coronanas, diabéticas y la elevada presión arterioL 8 Otro problema común 

7 UNICEF. Ekeko.rep.net.pelUNICEF AWA13/desnutriciÓII.htm. 
I /bid. 
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r(,lacionado nm la desnutrición es la anemia por carencia de hie"o, la cual reduce la resistencia a 

las enlennedades y debillla la capacidad de aprendil:.aje y vigor en ÚJs niños. Durante la inJancia, 

puede reduár el cociente intelectual en unos 9 puntos. Se sabe que aproximadamente unos 2000 

millones de personas sufren anemia y muchos otros millones padecen carencia de hierro, Carl. 

siempre son mujeres. 9 Recientemente, investigaciones en este campo han demostrado que la 

desnutrición l'rotéico-Calórica, en niños particularmente, puede causar de.ficiencios cerebrales y 

problemas en la coordinación motora Jma en un alto grado (Kalra,' Grover, Ahuja, Rathi y 

hñurana,' 1998). 

Resulta obvio que la desnutricWn afecta la salud JlSica del individuo, pero además restringe 

la capaádad mental (Vega-Franco, 1991). Stoch y Smythe (1967), encontraron que existe un 

retraso psicomotrU:. de dos años con respecto a la norma, entre niños con antecedentes de 

desnutrición proteínico-energética. Por otro lado, Zubirán y cols. (1974), as! como Escobar 

(198-1) Y l.eJerve (1988), encontraron que niños que hablan suJrido desnutricWn y en particular 

dificiencias de proteínas o aminoácidos, presentan problemas estructurales y JtsioMgicos en el 

sistema nervioso central, cabe señalar que estos niños padecen también disminución en el 

crecimiento cerebra~ en la mielinil:.ación, en la producción de neuronas y en la veloádad de 

conducción de los eslÚnulos nerviosos (Casanueva y cols., 1995). Con relación a los dotos 

anteriores, se sabe que aproximadamente 43 millones de habitantes en el mundo sufren daños 

cerebrales y discapaádades flSicas a consecuencia de la Jalta de yOM y otros nutrientes, II millones 

9 UNICEF. De cit. 
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de éstos sufren cretinismo!' y retraso mental severo, así como 760 millones de personas en mundo 

tienen bocio!! debido también a la carencia del yodo en particular. 12 

Es por ello, que los nil!os que han sobrevWido a uno desnutrición, qfrontan el msgo de no 

aprovechar en forma total los conocimientos que constiJuyen el fondo cultural de su grupo 

socioeconómico, ya que presentan cierto retraso en el funcionamiento de mecanismos de los cuales 

depende la kcto-escri1ura y el aprendi<.aje en general 

Investigaciones elahoradas a lo largo de los últimos 30 años con relación a la desnutricióny 

el desarrollo cognoscitivo y comportamen/a~ han demostrado que la falta de proteínas y energéticos 

así como la ausencia de un ambiente ackcuado, son en gran medida responsables de una defzciencia 

en el área del aprendi<.aje (Ricciut~ 1993). Con base en lo anterior, se ha podido probar que la 

desnutrici6n qfocta muchos componentes de la e.yera cognoscitiva, (Bravo-Becerra, 1990; 

Escobar,1984), como es el caso de las habilidades motoras, de atenci6n, de percepci6n y de 

lenguaje entre otras. 

Es también por esta razón que debe existir un genuino interés por medir las capacidades 

cognoscitivas de cada individuo que pade~ca o bien, lurya tenido anteceMaIes de desnutrición, ya 

que esta puede ser una forma muy efICaz para la predicción del éxiJo escolar e incluso del 

rendimiento en su vida productiva fotura. 

IOCretinismo: Enfennedad generada durante la vida fetal o primera infancia en que se detiene el desarrollo mental 
y físico a causa de graves deficiencias tiroideas. Corno síntomas caracteristioos del cretinismo se encuentran la 
aspereza Y sequedad de la piel. distensión atxlominal. engrosamiento de lengua. apatía y estolidez. En: 
Enciclopedia Familiar de Medicina y Salud (1964--61). Tomo 1 Ed. H.S. Stuttman Co. Ine. pago 190. 
IlBocio: Hipertrofia de la glándula tiroides. situada en la parte anterior del cuello. El bocio ordinario o simple 
empieza tempranamente en la adolescencia y aparece asociado al suministro defectuoso de yodo en la dicta. En: 
Enciclopedia Familiar de Medicina y Salud (1964-67), Tomo I Ed. ".S. Stunman Co. lne. pago 110. 
"UNICEF. 00. Cit, 
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11 

LA DESNUTRICIÓN EN MÉXICO. 

'"LIs dtnJíIkos st ISfuttun ",r 
ham poslbk ~ ImposlbV. tos 

",1íIim ",r bam ImposIbV 
~ ",slbV" 

Desgraciadamente, México se encuentra en/re los paises que sufren el problema de la 

desnu/ricWn y pese a que no es el único pals de América Latina que se ve rifectado por los estragos 

de es/a enfermedad, la manera en c6mo se presenta este fen6merw en cada pals, obedece a 

condiciones muy diversas, las cuales si bien son parecidas, no siempre son equivalentes. 

2.1 ALGUNOS DATOS HIST6RICOS. 

México se caracteri.?a por ser un pals de grandes contrastes, pero también se ha 

caracterizado por poseer un gran diversidad, geográfica, cultural, bio16gica, climdtica, econ6mica y 

en muchos ámbitos más. En este contexto, la alimentaci6n no escapa a tal variedad ya que desde 

hace mucho tiempo la gastronomía mexicana se ha distinguido de las demás del mundo por su 

amplia gama de alimentos y su rique~a alimentaria que varlan de un sitio a otro dentro de la 

república. 

Ya desde la época prehispánica, la dieta del nativo mexicano se caracteri.?aba por ser de 

gran variedad, &mal ~ del Castillo, (citado en: Vargas, 1988) en su Relato Testimonial 
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sobre la alimentación del Nuevo Mundo, hace una descripcUín por demás detallada de lo que solúm 

comer nuestros antepasodos) en particular los emperodores Aztecas: bebúm chocolate) se 

alimentaban con pescodo traldo ex prrifeso desde el golfo de México) del pacífICO mexicano así 

como también de una variedod inmensa de plantas) arbusws. Dicho autor, relata también la gran 

variedod de alimentos que se podúm encontrar en el inmenso mercodo de TIateloleo, destacándose el 

maú:, las patatas, los '!files, las calabazas, los cacahuates J los pavos. Además de las costas, las 

seÚJas tropicales también constiJuúm una foen/e inagotable de recursos alimenticios para los 

habitantes de estas tierras; se ha descubierto recientemente, en asentamientos arqueológicos de 

pueblos que explotaban el litoral marftinwfechodos en 1500 a.c., que animales como el manatí) 

la tortuga marina formaban parle de la dieta alimentaria del tales pobladores, cabe señalar que 

ésta última todavía se sigue consumiendo a pesar de encon.trarse hcgo resguardo de la veda (Vargas, 

1988). Con relacWn a lo anterior, muchos estudios han sugerido que los antiguos mexicanos tenúm 

poco acceso a proteínas animales; sin embargo, un análisis más detallado de fuentes históricas 

(Vargas, en prensa) Casillas) Vargas en prensa; en Vargas, 1988), han podido demostrar que 

los lagos aportaban una gran variedod de pescodlJs, moluscos, insectos) aves para su alimentación. 

Lo anterior, parece concl'!J'ente en el sentido de que la alimentación que el mexicano tenía en aquel 

entonces era ciertamente balanceoda) con sufICientes proteínas a.nimales a pesar de que las cames 

rr¡jas no formaban parte de su dieta principal hasta la llegodlJ de los esPañoles, contrario a lo que 

suele pensarse en cuanto a la dieta del mexicano antiguo. 
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PosterWrmente, habiéndose ya establecido la dominación española en México, las 

costumbres alimentarias de los mexicanos s'!frieron modifuaciones por el contaclo con el viejo 

mundo, de tal forma la importación de alimentos provenientes de todas partes de Europa trqjeron 

como consecuencia que el consumo de muchos de los alimentos nativos desapareciera casi por 

completo. Se inlrod,geron animales europeos como las vacas, oudas y cabras; plantas como el trigo, 

el arro~, las aceitunas, las uvas, las naranjas y las limas. Una vez introducidos tales alimentos se 

utilizó gran espacio para su cultivo y con el/o se llevó a cabo un desp/a.¡:amiento de muchas especUs 

nativas. Por otra parte, se prohibió el consumo de algunos alimentos nalivos, lo cual contribuyó 

notablemente a su abandono; tal es el caso del amaranto que era considerado como blasfemo por los 

misinneros ya que el grano se me~claba con miel de magury y se esculpía en forma del dios '/laloc 

(Vargas, 1988). 

Como resultado de la fusión de ambas culturas, surgió una nueva cocina con nuevos platos 

y estilos de preparación, tal cocina era una mezcla de sabores nuevos y LUjOS, el cabrito, el cordero 

y el bury se preparaban con /os sabores de las especias nalivas como el chile. Todo ello derivó en la 

creación de múltiples cocinas regionales cada una con sus componentes básicos, de ahí que la 

comida mexicana sea de gran variedad (Vm;gas, 1988). 

Recientemente, la alimentación mexicana ha sufrido cambios importantes, con la llegada de 

la industrialización a nuestro país, muchas costumbres se vieron '!fectadas y la alimentación no fue 

la excepción ya que la tendencia a industria/izar alimentos se hizo patente. Es/a indus/';'I consiste 

en una serie de pequeñas compañfas de origen nacianal y algunas o/ras grandes, no pocas, que 
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pertenecen f1 los consorcios internacionales. Como dato particularmente interesante, las mayoría de 

los alimentos industriali;:ados poseen poco valor nutricional, son bdsicamente artículos para dar 

salmr. postres, dulces y salsas para ensaladas; cabe señalar que el consumo de estos productos se ha 

p"l!ulam:ado gracias a la influencia de los medins masivos de comunicación como son la radio y la 

tele¡:iswn, los cuales han jugado un importante papel en las modifICaciones que la dieta del 

mexicano ha sufrido (Vargas, 1988). La vinculación del aparato publicitacio con la industria de 

la alimentación en México y en general con el consumismn exacerbaiJo que se presenta en los 

últimos años, determinó y determina en gran medida las costumbres alimenticias que hay se llevan 

a cabo; con el bombardeo publicitarin es ya in-elevante saber si lo que se vende es nutritivo o no, 

basta con saber que se anuncia por la televisión o en la radio para poder comprarlo. La anterWr 

contrW'!)Ió en gran medida a la estigmatización y desprecio de la llamada "dieta del mexicano'~ 

con lo cual la población ha vis/(J como un gemplo a seguir la dieta de los pafses con gran poder 

industria~ c'!)la alimentación se caracteriza por la presencio de alimentos muy rifinadns, con un 

alto contenido de energía, proteínas, a;;úcares rqmadas, grasas saturadas y colestero~ as! como 

carentes de jibrtL Actualmente se sabe que la despreciada "dieta del mexicano" en promedio es 

equilibrada y valinsa y en ocasiones resulta más recomendable que la de pafses con gran desarrollo 

económico, siempre y cuando se dé en condicinnes de suJu:iencia y diversidad (Casanueva y cols., 

1995). 
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2.2 LA DESNUTRICIÓN EN MÉXICO COMO FENÓMENO SOCIAL. 

Las crisis económicas que han tenido lugar en los últimos sexenws, han influenciado 

notabkmente los hábitos alimentarWs de millones de mexicanos. Muñoz de Chávez (1984) 

'!firma, con base en lo anterWr, que existen dos tendencias principales en la dieta mexicana de hoy: 

1) la polarización de alimentos, es decir al proceso por el cual los alimentos son enviados 

priferencialmente a determinadas áreas del país IÚmde tienen mercado, ÚJ cual acarrea problemas de 

desigualdad en la forma de distribución de ÚJs alimentos, y 2) la transnacionalización, la 

cual como ya se ha mencionado, se rifwe a la adopción de alimentos promocionados por los medws 

de comunicación, ÚJ cual lleva a desplazar aún más las coslumbres de alimentación más sanas. 

Aunado a lo anterWr, la "modernización de la vida" que se ha hecho presente en las zonas 

urbanas de México, ha sido otro factor que ha propiciado que la di,la del mexicano se modifique y 

se haga dependiOlte de aspectos que solían ser secundarios en el pasado, como ÚJ son ÚJs hOTarWs 

para alimentarse y las dislancias que el grueso de ÚJs trahqjadores mexicanos lienen que recorrer 

diariamente de sus empleos a sus hogares para alimenlarse; de tal forma, actualmente eslas razones 

ÚJ imposibilitan también para alimentarse correctamente. 

De acuerdo con Muñoz de Chavez (1984), las dietas urbanas cambiaron radicalmente 

cuando en vez de hacerse cinco comidas al día, (desf!YUno, almuerzo, comida, merienda y cena), se 

impkmentó el hecho de hacer SÓÚJ Ires de ellas. Sin embargo, en últimas fichas, es alarmanle y 

preocupante el observar, que en realidad el mexicano que vive en una zona urbana y se encuentra 

sometido al ritmo de uido "citadino ': consume a ÚJ largo del día SÓÚJ una o dos comidas, ya que es 
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usual que el destryuno se omita, ya sea por falta de tiempo o por faUa de recursos para sufragarlo; o 

bien, que la comida se sustit'!)la por un "lunch '; es decir, algún alimento instantáneo o por las 

socorridas lortas y tacos sumamente populares en el país, constit'!)lendo la cena el único alimento 

formal durante el día y en algunos casos, ni siquiera ésta última se encuentra bien constituida, 

"Yo obstante lo alarmante de esta situación, existe en el país un sector de la población que se 

ve aún más cifectado por este deterioro alimenticio: los niños, En muchos casos, los adultos tienen 

en su pasado, reminiscencias de una alimentación más completa y natural la cual no es trasmitida 

del todo a las nuevas generacWnes, esto trae como consecuencia que para muchos infantes, los 

alimentos procesados o la escase;: de los mismos, sean parte de una cotidianidad que se convierte en 

normalidad puesto que tal situación se presenta de manera recurrente en muchas fa,milias 

me:a"canas. De tal forma, para muchos niños rTlI!xicnnns el hambre no es una tragedia sino una 

sensación común en su vida diaria. 

Como ya se había mencionado anteriormente, la desnutricWn es una enfermedad que 

encuentra sus orígenes en problemas de orden social, cuUura~ polf1icos y económicos más que como 

cuestiones puramente biológicas, aún cuando históricamente se ha tratado de justificar su existencia 

como un mecanismo natural ya sea como consecuencia de desastres naturales, del crecimiento 

desmesurado de la población, de la ignorancia de la gente para el aprovecha,miento de los recursos 

naturales y en la falta de transportación de alimentos, por mencionar algunos; sin embargo, estas 

explicacWnes sólo justifican las verdaderas causas que son siempre veladas debido a intereses 

económicos y politicos m'!)l particulares; por qemplo, el mito de la escase;: de alimentos y su 
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relación con la sobre población, remtie a la Uorín de Mallhus, la cual estipula que exisu un 

equilibrio entre la tasa de naialidad y mortalidad y otro entre el tamaño de la población y los 

recursos, por lo que las muerUs por hambre o la mortalidad crónica están relacionadas con la 

escasez crónica de alimentos. La desnutrición entonces, se encuentra justificada por ser un 

mecanismo de equilibrio que mantiene a la población dentro de sus límites "normales". Así mismo, 

la falta de alimentos se debe en gran medida a una deficiencia en la transportación, producción y 

suministro de los mismos (Cotts y Van de-Walle, citado en: Robergy Rabb 1990). F..sta Uorín 

ampliamenU difundida a lo largo de la historia, parecía ser una explicación ra.;:onable anUs de 

llegar al siglo XIX, pero resulta obsoleta e ins,!!zciente para explicar el hambre en la actualidad 

(Carmichae~ 1990),ya que ha quedado demostrado que a nivel mundial existe cantidad s'!!uienu 

para alimentar a todos (Moore-Loppe y Collings, 1982) y que una vez observados los adelantos 

técnicos y cientifzcos en maUrio de producción y transporU de alimentos, la Uorín de Malthus con 

relación a la carencia de éstos, resulta por demás ridícula. 

Por otro laclo, se observa que los principales índices de desnutrición se encuentran 

distribuidos entre los palses más pobres del mundo. África, Asia y la mqyor parte de Latino 

América, desqfortunlllÚlmmU cumplen con este requisito que hace que su población pade?ca de 

hambre y por ende, sufia las complicaciones que tal padecimiento conlleva en la mqyorín de las 

ocasiones; siendo, por supuesto, la población infantil la más expuesta a los daños de la 

desnutrición. En el caso partícular de América Latina e:rute 55 millones de habitantes que se 
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encuentran privados de una adecuada alimentación a consecuencia de la pobreza extrema, las 

guerras] los desastres naturales (/barra, 2000). 

México, aunque en apariencia, con ~ores perspectÚ!as econ6micas que muchos otros países 

de Asia, África] Latino América como Honduras, Bolivia o HaitI, comparte con ellos el hecho de 

ser uno de los países Latinoamericanos en donde la desnutrici6n irifantil es uno de los principales 

problemas de salud] donde se encuentran los m'!)lores grados de esta enfermedad (UNICEF, 

1998). En números concretos 40% de los cerca de 100 millones de haliitantes padece desnutrici.6n 

] la tendencia que se presenta es similar a la mundial; el m'!)Ior porcentqje de desnutridos viDe en 

zonas rurales (Enciso, 2000). Por qemplo, se sabe que la mortalidad por enfermedades cTÓnico 

degeneratwas aumentó de un 53.4% en 1979 a un 70.9% en 1995, con respecto al total de 

defunciones, se sabe además que las deJiciencias en la nutrici6n o desnutrici6n en sí ocupan un 

lugar m'!)' importante dentro del porcentqje arriba mencionado (CONAPO, 1996). 

Todo lo anterior se explica cuando se observa, en el caso de México, que los problemas que 

tienen que ver con la nutrición del infante no s6lo tiene su sustrato en la pobreza extrema de 

algunas zonas rurales especíjicas del país, sino también en la "ignorancia" al momento de 

seleccionar su dieta] en la gran cantidad de comida "chatarra" consumida por la poblací6n que 

co'!forman los cinturones de miseria que rodean las grandes urbes, como producto de la poderosa 

influencia de los medios masivos de comunicación al servicio del consumismo desmesurado. /3 

Siendo todo ésto producto directo de una mala distribución de la riqueza, así como de la planeaci6n 

Berr. Esquivel, M. y cols. 1997 Nutrition status oí preschoolar Children in ciudad de la Habana from 1972 10 
1993. Revista Panamericana de Salud Pública. 
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y aPlicación de polfticas populistas que en el nuryor de ÚJs casos se encuentran mI!)' lejos de 

solucionar el problema y cuando mucho sólo brindan un iflTl'/OO paliativo a la sociedad, además de 

la falta de un genuino interés en la población y en sus necesidades básicas. 

2.2.IINDlCES DE DESNUTRICIÓN EN MÉXICO. 

Como se ha dqado ver en apartados anterWres, la desnutricWn representa un serio problema 

para ÚJs PlÚses de América Latina. Durante la declaración de principios de la Coriferencia 

Interamericana sobre el Hambre efectuada en Buenos Aires en 1996, se señala que alrededor de 

11 milÚJnes de niños en edad preescolar del hemisferio sufien una desnutrición entre moderada y 

grave y que el 22% del total no ha podido desarrollarse normabnente Un nuryor número de niños 

padece dejiciencias de micronutrientes, ÚJs más notah/es yodo, hierro y vitamina A; así también, el 

hambre y la desnutrición contrib'!)'tn considerablemente a las altas tasas de mortalidad materna e 

infantil en este continente, se sabe también que México no es un país lijeno a tal problemática, por 

el contrario, en fechas recientes ÚJs estudios en materW de nutrición muestran cifias por demás 

alarmantes. De acuerdo con el antilisis de encuestas nacionales realizadas durante 1974, 1979 Y 

1989, se encuentra que las tendencias de los estados con desnutrición no varían significativamente 

entre las encuestas (Ávila-Curie4 Cháve~- VÚ~ana, Shamah-Levy y Madrigal-Fritsh, 1993). 

las ~onas del norte del país muestran niveles de desnutrición mI!)' btifos (menos del 7% de la 

población de entre 1 y 5 años obtuvo un peso para edad que demostraba una desnutrición 

moderada),. las ~onas del centro del PIÚs indican tambihz una mtJorín aunque aún es considerable 
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el porcentaje de población en los niveles altos de desnutrición, alrededor del 14% de los niños 

pre"ntó un nwel de desnutrición moderado. Con respecto a las zonas del sur y sureste del país así 

como la zona de la Huasteca en el Golfo de México, que siempre han presentado los peores niveles 

de desnutricwn en el periodo de 1979 a 1989 tuvieron un importante deterioro, en el sentido de 

que ws índices de desnutrición se elevaron aún más. 

Las cuatro zonas c07Tespondientes a los estados de Oaxaca y Chiapas, la Huasteca y la 

península de rucatán que siempre han tenido la lTU!J'0r marginación sodo-económica son las que 

presentaron niveles más alllJs de desnutrición y de 1TU!J'0r deterioro. Entre 1979 Y 1989 dismin'!Yó 

el porcentqje de niños con desnutricÜín leve del 39.2% al 30.8%, sin embargo, el número de niños 

con desnutrición moderada se incrementó del 28% al 34.1 %. Por otro lado, las comunidades 

indígenas o con presencia indígena se encuentran en una situación aún más depwrable; en las 

primeras las ciftas revelan que entre el 70% Y 80% de la población tenEa desnutrición leve, más 

del 30% de la población una desnutrición severa; en el caso de las comunidades con presencia 

indígena el porcentqje de niños con desnutrición leve fue de entre un 60% a un 70% y el déjicit 

severojue del 14.5% al 18.1%, (FIGURA 1). 

Más recientemente, la 4° Encuesta Nacianal de Alimentación y Nutrición en el Medio 

Rural realizada en 1996, muestra que en el ámbito nacianal la prevalencia de niños con 

desnutrición o que alguna vez la padecieron es de 46.4%: 36.1% en primer grado, 9.0% en 

segundo y 1.3% en tercer grado (Bourges, 2000); cabe señalar que aunque ws datos son más 
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recimtes la distribución de la población con mayores índices de desnutrición a lo la~~o del paú 

mantienen constantes con relación a ÚJs datos citados en el pá"qfo anterior. 

o lI.j .. «WI,,. 

Fa Mcclin (3h~) 

~ Alto (>~J 

1k:IiJlUlrick~\: < -1 Jll~dc (l'!S5' 1"'lra la cdOll.l. ()MS-N( 'IIS 
1:lIctUc: Hm.·ut"~t" N¡U:¡'''t.OlI..k Nulridl;q I"Xt)~ InJililUh, N:Il"iunOlt ,le lu Nlltrj~~in 

FIGURA l. Que muestra los niveles de desnutrición en el medio rural mexicano. 

Tates datos pmnilen observar que las condiciones nutricins a nivel nacional son altamente 

depÚJrables y que ÚJs programas de abasto y nutrición no han podido subsanar las constantes 

carencias de la población. Tomando en cuenta que ÚJs números contenidos aquí son el resultado de 

una comparación entre diversas encuestas nacionales que abarcan un perWdo de 10 años 

aproximadamente, resulta ala~ante que no haya habido cambios sustanciales en materia de 
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nu/ricion, por el con/rano, se destacan <;onas en la república Mexicana donde los niveles de 

desnutrición han aumentado. Cabe destacar que dichas <;onas son las mismas que tienen un m'!)'or 

grado de marginación social y económica. 

Diversas organi<;aciones nacionales e internacionales (OEA, INSSP, UNICEF), as! como 

investigaciones relacionadas con la mala nutrición en algurws paises (Áuila-Curiel y cols, 1993; 

Hernánde<;y Roldón, 1995), aportan datos que sustentan una clara relaci6n entre los grados de 

marginación y la desnutricion entre los habiJantes que la padecen; de t~l manera, resulta sencillo 

comprender que existe una relaci6n directamente proporcional ya que a m'!)'or marginación, m'!)'or 

será también la probabilidad de eneon/rar niveles elevados de mal nutrición. 

Los datos más recientes aportados por el Conteo Nacional de Poblaci6n y Vvuienda 1995 y 

el XI Censo General de Poblaci6n y Vvuienda 199014 permiJen observar que de las 105,749 

localidades consideradas del país 55,746 Se ubican en la categOTÚl de m'!)l alta mm;ginaci6n (52. 

7% de las localidades del pais); 22,092 se encuentran en la categoTÚl de alta marginación 

(20.9%), 15,579 en la categoTÚl de media marginación (14.7%)y en la categOTÚl de b,yay m'D' 

b,ya marginación 6,944y 5,385 localidades (6.6%y 5.1% respectivamente). de acuerdo con lo 

expresado con anterioridad, un poco más de la miJad de las localidades contempladas se encuentran 

en condiciones de extrema pobre<;a y por tal ra<;ón con carencias de tipo nutrimentaL 

Actualmente el InstiJuto Nacional de Salud Pública se encuentre procesando los dates 

obtenidos de la Encuesta Nacional de Nutricion II reali<;ada durante 1999, la cual tiene como 

oldetivo corweer el estado nutricional actual de la poblaci6n y el impacto del programa de 

14Los datos del XII Censo general de Población y Vivienda 2000 aún no se encuentran disponibles. 
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educación, salud y alimentación en el estado nutricW del niño y la mujer (PROGRESA). No 

obstante, dadas las condicúmes econ6micas actuales del país, es probable que los resultados que se 

obtengan de dicha encuesta no presenten variaciones signifu:aJwas con relaci6n a las anterWres 

encuestas reali<.adas a lo largo de 10 años. De hecho, datos obtenidos en estud;"s reali<.ados por la 

Escuela Nacinnal de Nutrición (1993), sugieren que en una comparación de talla, peso y edad del 

niño, el 42% de menores de 5 años del total del país, presentan algún grado de desnutrición, con 

un 33.1% para el primer grado, un 8.1% para el segundo grado y un 0.7% para el tercer grado. 

Con relación a la ubicación de la desnutrición por zonas, la zona sureste del país, presenta el nwel 

mds alto de desnulTicWn con un 44%; la Ciudad de México cuenta con un 31.1 %, en donde un 

27% presenta desnulTicWn en primer grado, el 3. 1 % presenta en segundo grado y un O. 1 % lo 

presenta en tercer grado. 

As! mismo, casi uno de cada cuaJro niños menores de 5 años en México sufre de desmedro'5 

y cada año ingresan a la escuela primaria cerca de 2 millones de niños, de éstos casi -100,000 

tienen antecedentes de desnulTicWn y sufrirdn durante el curso de su educación y durante su vida 

fotura produciWa las desventqjas ocasinnadas por la misma. 

Por otro lado, la zona metropolitana de la ciudad de México suele ser una zona altamente 

5ensible a gran variedad de problemas producto de la acelerada vida citadina; en estas zonas, los 

estilos de nutrici6n han sido también alterados a consecuencia del proceso de urbani<.ación. A 

IjDesmedro: Tipo de desnutrición que ocurre lentamente. en ocasiones tiene origen durante la gestación; los nillos 
que nacen con esta enfermedad presentan bajo peso al nacer. Más adelante durante su infancia. tienen una estatura 
extremadamente baja para su edad producto de una mezcla de alimentación inadecuada y de infecciones repetidas y 
prolongadas. 
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consecuencia de esto, las defuiencias nutrimentales se muestran mr.ry frecuentemente en las áreas 

urbanas ma~~ales, en donde se asienta la población emigrante procedente de las diversas zonas 

del pafs; quienes acarrean problemas de nutrición desde su lugar de origen. 

De tal forma, queda claro que la desnutrición en México sigue siendo un problema severo a 

nivel nocWnal al cual no ha podido encontrársele solución en /os últimos 22 IÚÚ!S, quedando claro 

ttunbién que las zonas del pais que más suften esta problemática son las comunidades indígenas de 

todo el territorio nocWnal y en especial las comunidades pertenecienies a /os estados del sur, 

(Avila-Curie~ Shtunah-lery, Calindo, Rodrígue<.y Barragán, 1998). 

Tales datos resultan sumamente alonnantes al considerar /os estragos que provocan en la 

población tanto en la esfera fisica como en la cognoscitWa ya que, como se exPlic6 en el cap!tulo 

precedente, la desnutrición pro/éico-calórica promueve alterocWnes en /os procesos psicol6gicos de 

índole superior, especialmente en /os niños, debido a que en el/os tales procesos se encuentran en 

pleno desarrol/o. Esta condición implica que un niño desnutrido no se encuentra en condicWnes 

óptimas para aprender; por el/o, se hace necesario aclarar que el aprendi;:qje es parte de un proceso 

en el cual se involucran funciones psicológicas superiores, que tienen incidencia en todas las áreas 

de la vida de una persona ya que se encuentran interrelacionadas y s6/o puede ser posible su 

funcionamiento de esta manera. La relación que guardan entre sí /os diversos procesos psicológicos 

es altamente compleja ya que su desarrollo y funcionamiento implican aspectos biológicas, 

psicológicos y sociales en la vida del ser humano, las cuales constit'!Yen condiciones sine qua 
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110ft para su fl111TlilCWn y desarrollo; de /al formo, esa inlerrelncWn entre los procesos psicológicos, 

difú:ilmenJe puede ser compreruliJa foera de un conJexto Ie6nco adecuadn. 

CorifOT7TlL a lo expueslD en /os primeras capEJulos del presente documento, es de esperarse que 

la desnutrición '!fecte muchos componentes de la esfera cognoscitiva (/caza y Behar, /98/; 

Escobar, /984), como es el caso de las habilidades rrwtoras, de atención, de percepcilm, de 

Ienguoje Y de merrwria entre olras; sin embargo, en la actualidad es imperante que se promuevan 

estudios que describan con detalle el gradn de alJeracilm de cada uno de los procesos psicológicos 

superiores b'!io condiciones de desnutrición. Particularmente, es labor del psicólogo explorar cada 

uno de dichos procesos b'!io las coadiciones antes expresadas; en el presente documento, se in/enla 

cumplir con el cometida al explorar un aspecto m'9' particular de la eifera cognoscitiva como es la 

merrwria uiso-espacial y su posible relncWn con la desnutrición; sin embargo, será necesario en 

pricnera instancio conJex/uali.¡;ar el fenómeno en cuestión en un marco conceptual que permua 

abordarlo de una manera más dictiva. 
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III 

LA TEORÍA SOCIO-HISTÓRICA. 

"la d Iodo 101 • .......... 

......... ~ ..... Ia .... 

Actualmente resuúa un tanto complicado comprender cada uno de los procesos psicológicos . 
superiores si no se cuenta con los suficientes elementos que permiJon explicar de manera 

saJisfactoria y cient!fica cuál es y ha sido la conexión de tales procesos con el comportamiento 

humano desde su foT71lllCión a trlI1Jés de la historia del hombre y pese a que los intentos por explicar 

dichos fen6menos no han sido pocos, si resuúa m'!Y dificil encontrar una teoria psicológica que 

ponga de relieve toMS los aspectos que componen la actividad consciente del ser humano. 

Ciertamente, existen teorías que han intentado descifrar los misferias que todavfa guarda el 

psiqulsmo humano; sin embargo, muchas de ellas carecen de los elementos necesarias para abordar 

de manera adecuada todos y cada uno de los procesos psicológicos que componen la realidad 

humana. 

Dentro de las principales corrientes psicoMgicas que han tratada de explicar el 

comportamiento humano, se encuentra la Conduchsla, la Cognitivo-Conductual, la Gestall, etc., 

cada una de las cuales ha representaIÚJ un esfoer;;o por tratar de descubrir todas aquellas Ifyes que 

sui?Yacen a tal fenómeno. Sin embargo, debido a la natura/e'!a tan compl4a de su materia de 

esludio, tales teorías con .frecuencia dqan entrever parcialidades en sus explicaciones y postula!los, 
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traduciéndose en U!SWTIM reduccionistas del fenlnnerw. ('.on su paradigma 

estlmiu/o-resjluesta-cunsecueru:UJ, In ÚOTÚl Conductista plantea que /os I!IJt1Itos que llevan al 

indiuiduo a actuar de In forma en que /o hace, implican una serie de accioTlJ!S mecánicas; por otro 

lado, para el Conductismo, el ser humano es un ente que actúa obedeciendo pautas de conducta 

estableciáas y dirigidas, es decir, que nada emerge de /o sociaL De tal forma In teoTÚl Conductista 

parciali<.a el fenlnnerw de In actioúlad consciente del ser humano puesto que éste só/o es un ser 

pasivo el cual se limiJa a recibir In carga de estimu/os provista por el medio ambiente para poder 

actuar, dqando de lado su carácter activo; por otro lado, esta teOTÚl no permiJ¿ ver a /os procesos 

psicológicos corno productos histórico-sociales, súw só/o como productos de /os procesos de 

maduración biológica. 

En el caso de In postura Cognitivo-Conductual o mode/o mediacional, /os principios básicos 

que sustentan dicha teoTÚl se amparan también bqjo el auspicio del paradigma causa.qecto, a pesar 

de que en elln se ve incluida In aparición de un nuevo e/emenJQ: el organismo corno responsable, 

(parCÜJlmente) de su conducla. Por el/o, el ser humano ya no es concebido como un ente pasivo 

debida a que se reconoce que posee cognicÍDTIM, /o que implica que el comportamiento obedece a una 

nueva relacián eslÚnu/o-organismo-respuesta; no obslante, esta perspectiva adolece de /o mismo que 

su antecesora a pesar de sus avances, ya que también se sitúa en el "aqu( y el ahora", olvidando 

que el ser humano en su conjunto responde a un pasado que ha influido no só/o en su fúogéntsis , 

súw también en su "ontogénesis". Ar su parte, el aspecto social que tanto infl'!Ye en el 
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(;umjJorlamiento humano es ¡;ontextuali.::,ado dentro de un esquema que Lo reconoce súlo comu un 

a"~~/o particular de condiciunes que.fiuililan de alguna manera el cumportamiento humanu. 

Aunadas ti las (Intmures. aún huy en dÚJ e:uslen otros modelos que se toman reduccwnistas 

)' a/omi;;an la realidad psicowgU:a de hombre; mues/", de ellu son las ¡¿OTÚls basadas únicamen¡¿ 

en el compor/amien/u animal, du;hus mudeÚJs reali:;.an injérencUJs a cerca del compurtamiento 

humanu blLJríndos~ en investigaciones con animales dentro y fuera del laboratorio, dejando al 

margen /udus aquelÚJs elemen/os que pertenecen más propiamente a la realidad humana como son 

lus aspe,",us .WJcUdes, puesto que nu puede alcanz:.arse una comprensión de las fonciones psiculógicas 

·~ruperiores" de los seres hUlTUmus a través rú la multiplicacUín y compilación de principios 

derivru/os de la psiwlogia animal,· por otro ladu, se encuentran aquellas ¡¿UTÚls que rifirman que las 

propiedades de las fonciones intelectuales adultas proceden únicamente de la maduracUín, o que, 

como mínimo, se hallan configuradrLJ de antemano en el niño, esperando simplemente la 

oportunu"ul para manifestarse, olvirlrmrlo que tales propiedruks son pruducto de elaborados procesos 

IImto jiúIgené/ico comrl ontogenético (V¡gotshy, /97916). De taljórma, la psicoÚJgia moderna 

necesita de una teoria que reconozca en el ser humano su esencia actUm y sus orígenes biológicos, 

hi,/óricosy socUdes, asi como principios derWados de la diaúictica de la actu¡idad de ser humano y 

su enlomo. 

B,!ju e,te contexto, la ¡¿orla socio-histrírica resulta ser In más adecuada y completa para la 

e\plif(/cUín del origen yjiJrmacUín de Ins proceros psico/J¡gU:os y por ende, la más idónea para /ralar 

¡foSe cita a Vigotsky en 1979 puesto que fue el afto de la edición que se consultó y no se encontraba referido el afto 
de la primera edición. aunque se sabe que el te"10 es más antiguo. 
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de aburdar tales proaso.\ de una manera má.\ /m!fimtlll.Y áenl!/it:t1. J>it:ha teoria /Jennite a!HJrdar 

losJenómenos en cuestión de una manera má.\ «(lm/Jlela, abnr((mdo desde lo.\' d.\jJeclo.\" hitJlógu:os 

hasta los de carácter socilll_ v psu:ulógiro. nmsiderríndolos (.'tImo todo un c:o,?junto de /m}(:esoJ que se 

interrelacionan entre si. 

La teuria socio-histórica fue desarrollada /)Or el psu:ólogo soviétúo 1 LV Semionm.:ic:h 

Vigots-9>. quien en 192-1 se incorporó al Instituto de Psicología de Moscú y es (llli donde comen7.6 

a desarrollar sus ideas principales a cerca de los procesos psicológicos .Iuperiores como wpuesta a la 

crisis que la Psicología sufría en ese entonces. A continuación se presentan, de manera general, los 

postulados fundamentales de la leoría Vtgotskiana con la fmalidad de presentar un marco 

riferencial con relaci6n al origen de los procesos psicológicos superiores. 

Qyi;:á esté por demás '!firmar que la parle medular de la tesis de esle autor se encuentm 

constituida por el carácter social e histórico del origen del comportamiento humano; sin embargo, lo 

anterior es algo que no se debe perder de uista si lo que se quiere es comprender más claramente las 

ideas del psicóÚJgo soviético. De talforma las ideas principales de la leoría Socio-Histórica son las 

siguientes: 

.:. Los Procesos Psicológicos Superiores tienen un origen histórico y sociaL 

.:. IflS Instrumentos de Mediación cumplen un pa/Jel esencial en la conslilucúín de los Procesos 

Psicológicos Superiores. 
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.:. l.l1s Procesos Psicológicos Superiores, deben abordarse desde un punto de vista genético, es decir, 

según los procesos de constitución de los mismos. 

3.1 ORIGEN SOCIAL E HISTÓRICO DE LOS PROCESOS 

PSICOLÓGICOS SUPERIORES. 

Como se '!firmó en el apartado anterior, qui.;;.á Sea ésta idea la que coriforme la parte central 

en la obra de Vlgols,g, ya que a partir de esta tesis, la psicologla a nivel general su.frió cambios 

importantes, los cuales hasta el dia de hoy se han hecho presentes y siguen teniendo vigencia. 

Con la finalidad de explicar más ampliamente esta idea, será conveniente comenzar por el 

aspecto socinl de la teoria en cuestWTL V¡gols,g iftrTTUlba que los procesos psicológicos de orden 

superior se desarrollan a partir de la uida socinl del indioiduo; es decir, que como ente socinl que es 

el ser humano, éste se encuentra sujeto a un cierto número de influencias que determinan hasta 

cierto grado su psiquismo. En esencia, el psiquismo humano se desarrolla a partir de la 

participación diaria que tiene un indiuiduo en actiuidades compartidas por otros; de tal forma, el 

ser humano forma sus procesos psfquicos a partir de una interiori.;;.ación de prácticas sociales 

espedficas. Baquero (1996) '!firma que, con base en la teoTÚl Socio-Histórica: "el desarrollo 

humano es concebido corno un proceso culturalmente organizado ... "." 

Existen otros elementos que son importantes para el análisis de este primer postulado de 

esta teorla; entre ellos, se encuentra la diferenciación que hace el psicólogo soviético con relación a 

IOBaquero, R. "Vigotsky y el Aprendizaje Escolar." Ed.Aique, Buenos Aires: 1996. pago 25. 
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los procesos psicológicos superinres de orden rudimentario y los que poseen un carácter más 

lJJJan;:ado. En primera instancia qfmna que tal distinción puede hacerse desde dos perspectWas: la 

primera, ligada a las caracteristicas de tales procesos y la segunda relacinnada a su mado de 

jónnacUJn. Los procesos psicológicos superiores lJJJan;:ados, se diferencian de los rudimentarios en el 

primer aspecto, en cuanto a la utili.;:acU!n signifzcatWamente ""!Y0r de instrumentos de mediacUín 

con creciente independencia del contexto; en el segundo aspecto, la diferenciacWn radica en que los 

lJJJan;:ados, adquieren su jórrnacWn en el Seno de /os procesos institucianali.;:ados de sociali.;:acU!n, 

cuyo qemplo más evidente es la escolari.;:acU!n (Baquero, /996). 

3.2 INSTRUMENTOS DE MEDlACI6N EN EL DESARROLLO DE LOS 

PROCESOS PSICOLÓGICOS SUPERIORES. 

Otro elemento de suma importancia dentro de /os postulados de Vigols,g, es la utili.;:acUín 

de instrumentos de mediacWn. ra se señaló en el apartado anteriar, que uno de los aspectos que él 

mismo distinguía entre los procesos psicológicos superiores rudimentarios y lJJJanzados, era 

precisamente la frecuente utili.;:acU!n de instrumentos de mediacWn. Para este autor, el momento en 

el cual el hombre utili.;:a mecanismos de mediacWn es precisamente cuando él mismo desarrolla 

órganos artifzciales sin un cambio en la organi.;:acU!n anatómica del cuerpo humano (Manrique~y 

Garda, /998). La aparicWn de mecanismos mediadores está dada principalmente por la 

ulili.;:acU!n de los signos, gracias a /os cuales el ser humano adquiere una representacU!n de su 

propia realidad. 
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De tal forma, el dominio progresivo de nuevos sistemas de signos que sirvan como medios de 

representación de la realidad, implica siempre una reorganización psicológica. A este respecto 

Baquero (/996) '!fumó: " •.• no signijica la sustitución de .fUnciones 

psicológicas por otras más avanzadas, sino, por una suerte de 

integración dialéctica, las .fUnciones psicológicas más avanzadas 

reorganizan el .fUncionamiento psicológico global variando 

.fUndamentalmente las interrelaciones .fUncionales entre los diversos 

procesos psicológicos" 

Es necesario destacar, que dentro de estos mecanismos de mediación, el "lrabqjo social" 

juega un papel preponderante, pues el hombre vive en un mundo donde, a partir de sus propias 

necesidades, crea objetos que a su ve~ lo transfonnan mediante un proceso dialéctico de influencia 

reciproca (Manriqueu GracÚ1, 1998). 

No obstante /o anterior, es el lenguqje, el más importante instrumento de mediación dentro 

de /os procesos psicológicos propiamente denominados superiores, V'C"ts9 señaló que en /os niños se 

hace patente la utilización del lenguqje como parle fondamental en la elaboración de todas aquellas 

operaciones que lo separaban de /os primates superiores y que definÚln la actWidad especificamente 

humana (V¡gots9, 1979). De hecho V¡gots9 no foe el único en poner de relicue la importancia del 

lenguqje como medio de estudio de todos aquel/os procesos que caracterizan la actioidad consciente 

del ser humano; elfilós% Leui Slrauss (1953, 1966; citado en: Luria, 1976) aseveró que el 

estud", de las particularidades cognoscitivas de /os seres humanos que habitan en distintas 
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condiciones culturales se basa en la suposicWn de que las operaciones lógicas fundamentales son las 

mismas en diversas etapas del desaTTollo histórico " . •• el hmnbre pri7rlitivo y el 

desarrollado se basan en hipótesis activas, tratan de ordenar sus 

inrpresiones y experiencia en ciertos 8ÍSteTnas lógicos que se regulan por 

el entorno ... "" Por otro lado, Whort (/956, citado en: Lurin, /976) '!firmó que las 

particularidades tk la conciencia humana puetkn ser comprendidas sólo si se tiene en cuenta el 

lenguqje utilizado para expresar la idea; el lenguqje tk las personas no sólo expresa la idea sino que 

participa directamente en su formación, " ••• el siste7na lingilístico, no es sóla un 

instru7nento en el que se plas7nan nuestras ideas, en él se crean los 

progra7rl4S y planes de la actividad hU7rl4na, en el que se analizan las 

impresiones, se agrupan... Nosotros dividi7rlOS la naturaleza en 

aquellas categorías que se hallan en el8ÍSte7na lingilístico ... ,,1> De aquí se 

tkduce que no se puetk estudinr las particularidades Psíquicas tkl ser humano, sin importar cuál 

sea su cultura, sin tomar en consitkracWn la imporlancin tkl lenguqje. 

'ILevi Strauss (1953. 1966) en: Luria. A (1976) "Desarrollo de los Procesos Cognitivos" Ed. Akal, Madrid 

19Whort, S. (1956) en: Luria A. (1976) "Desarrollo Histórico de los Procesos Cognitivos" Ed. Akal. Madrid. 
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3.3 ASPECTOS GENÉTICOS EN EL DESARROLLO DE LOS PROCESOS 

PSICOLÓGICOS SUPERIORES. 

Para la explicación de este punto dentro de la te07ía histórico-socia!, es necesario señaltu 

que V¡gots9 distinguía dos aspectos súmamente importantes dentro de la formad/m de las 

fonciones superiores propiamente humanas ontogenéticamente hablando: la linea nnJura! de 

desarrollo y la linea cultural 

En la primera de las dos lineas, se pone de manifiesto el sustraJo bWlógico de las fondones 

más elementales en los seres humanos. Por ello, es posible distinguir en el h07nbre, la posibilidad de 

llevar a cabo fondones como la memori<:,ación, la actWidad senso perceplÜla, la molÜlación e/c. en 

una forma francamente elemental; incluso es posible que tales fondones sean compartüJas por 

animales infrahumanos de orden superior (mamfferos y primaJes). 

Por otro lado, la segunda linea adquiere una ""9'0r importancia dentro de la formación de 

las habilidades más propios de ser humano y que lo separan más de sus más próximos compafleros 

en la escala fúogenética. Dentro de esta linea el desarrollo ontogenético posee un mayor peso en la 

formación y explicación de los fenómenos pSÚ¡Uicos. La introducción de la linea de desarrollo 

cultura! obedece a! hecho de que los aspectos sociales interoienen C07nO un factor inherente a la 

constitución de los procesos psicológicos superiores. De tal forma, la constitución de tales procesos 

aparece ya C07nO un hecho intrinsecamente social (Baquero, 1996). 

No obstante, no debe pensarse que una vez descubierta la importancia de la linea de 

desarrollo cultural, la trascendencia de la linea naJural queda totalmente al margen de la formación 
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del psiquismo humano; por el con/rarro, ambas lineas juegan un papel complementario aunque 

varlan en cuanto a su primacía relatina. A este respecto Baquero (1996), '!fuma.' " ••. la vida 

cultural no aparece, entonces, modulando de una manera particular un 

proceso de desarrollo natural, sino que genera, en paralelo a estos 

procesos naturales y, en parle, sobre su base, un proceso de desarrollo 

diferenciado y con legalidad propia ... "ZB 

El resultado de ÚJ anterior se obseroa con más claridad en el proceso on/ogenético en donde 

la linea natural del desarrollo se uincula estrechamente con ÚJs procesos de maduración y 

crecimiento, en tanto que la linea culJural trata con ÚJs procesos de apropincWn y dominio de ÚJs 

recursos en instrumentos que la cultura dispone. 

De tal forma, quedan ya expuestos ÚJS postulados que habrán de influir en la concepción 

que de los procesos psicobJgicos superiores se tenga con posterioridad, na sin antes adoertir que de la 

base te6rica que arriba se bosquqa, s6ÚJ se '!frecen aspectos Jundamenlales y ciertas generalidades 

necesariamente útiles para la comprensi6n del presente documento dentro de un marco más general; 

quedon también senJadas las bases para exPlicar de manera más concreta y eÚJcuente ÚJs aspectos 

más importantes del Jen6meno que en particular ocupa el interés de la presente investigación. No 

obstante, antes de entrar de limo a ÚJ que al Jen6meno de la memorización se rfilETe, será necesario 

mencionar con claridad qui es un proceso psicobJgico de orden superior en ÚJs seres humanos. 

"Baquero, A. Op cit. pago 32. 
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IV 

·ltualro CIDOdmInlo"~ ""Itt 
1iIlID. _ "' ....... 1pmIoIa 

""" Itt __ ia!IIIIa" 

FUNCIONES PSICOLÓGICAS SUPERIORES. 

Actualmente, se sabe que el estudio de las fonciones psicológicas del Iwmbre, forma una 

paTle importante en la comprensión del comportamiento humano; por ende, es preciso señalar que 

procesos como el lengu,ye, el pensamiento abstracto, la imaginación, la percepción y sus múltiples 

modalidades, las sensaciones y la memoria en sus distintas formas, constit'!)!en un punto esencial en 

la vida pSÚJuica del hombre y en su formación como individuo social Es por elÚ!, que este aspecto 

de la psique humana representa, sin duda, un basw campo de estudio y a su vez la oportunidad de 

encontrar respuestas a múltiples interrogantes dentro del estudio del comportamiento humano para 

su mqor comprensión. 

4.1 DEFINICIÓN. 

La forma en que se ha abordado el estudio de Ú!S procesos psicológicos superiores, se ha 

transformado considerablemente en Ú!S últimos años y tal cambio Iw sido considerado por algunos 

especialistas en la materia como de suma importancia (Luria, 1969); dentro de taks cambios, se ha 

consideraiÚJ como obsoleta la concepción idealista de tales funciones como manifestaciones de cierto 
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pnncipin espirilua~ así como también la idea de que ÚJs facultades superinres del hombre están 

dadas por la naturaleza del cerebro. Actualmente, se considera que los ovances logradns dentro del 

campo del estudin de los procesos psicológicos superinres se han debido a que la Psicologla moderna 

ha fmcado sus eifuerzos en el método Socin-Histórico, el cual ha permitido enfocar ÚJs funcinnes 

PSÚjuicas, como un producto complqo del desarrollo histórico y social de la especie humana (l.J¡ria, 

/969). 

Bqjo este contexto, l.J¡rin (1969) define ÚJs funcinnes psiq¡Licas del hombre como: 

" . .. c<»nplejos procesos autorregultuJos, sociales por su origen, 

mediatizados por su estructura, conscientes y voluntarios por el modo 

de su funcionamiento ... ". Z1 Vale la pena mencinnar, que la anterWr definición necesita 

acompañarse de ciertas consideracinnes. 

Primeramente, es necesario señalm que, cuando Luna menciona el "origen social" de las 

funcinnes psicológicas superinres del hombre, se rifrere al hecho de que la actividad intelectual de 

éste como especie se encuentra determinada en gran medida por la influencia de la cultura y la 

sociedad a la que se encuentra sometida; se rifiere también al continuo desarrollo de tales 

funciones, entendiéndose por ello, que los sistemas foncinnales complqos no aparecen en el hombre 

en forma de productos terminadns como otros órganos que lo co'!forman, (pulmones, hígado, 

riñones, etc.), sino que se forman progresivamente con la influencia de la actividad práctica y 

oljetiva del individuo pero sobre todo con la influencia social. 

11 Luria, A. (1969) "Las Funciones Corticales Superiores del Hombre." Fontamara, Cuba: 1995. pago 46. 
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Por otro lado, cuando '!firma que tales procesos se encuentran "mediatizados por su 

estructura ", se rifiere a que en el desarrollo de cada uno de los procesos propiamente humanos se 

halla inmersa la utili<;ación de herramientas auxiliLLres que k permitieron interiori<;ar su realúIad 

circundante; de tal forma, la utili<;ación de sfmbolos y signifuados (ellenguqje, principalmente), en 

el desarrollo de todo proceso juegan un papel preponderante. Un ekmento fondamental que 

ejemplifica claramente el carácter mediatizado de ÚJs procesos psicológicos superiores es ellenguqje, 

lurin (/969) '!firma que: " ••• la palabra al designar el objeto o su prc>J>Üdad lo 

introduce en deterrnintulas relaciones con otros objetos o propiedades, 

gracias a la existencia delleguaje, el hmnbre puede invocar una imagen 

de un objeto y operar con ella en ausencia de éste ... ,,21 

Los mediLLdores no s6ÚJ permiten el desarrollo de los procesos propiamente superinres, sino 

que además añaden su carácter "consciente y voluntario'~ ya que gracias a esta mediLLci6n se llega 

a dominar todo proceso del propio comportamiento, es decir, el dominio de ÚJs procesos que antes 

eran de orden natural En este sentido, la actividad voluntarin implica que las fonciones que antes 

se encontraban repartidas entre dos personas y tenfan un carácter interpsicológico adquieren 

progresilJamente un carácter prq/UnM y se convierten en formas organi<;adas de la propiLL acti:uidad 

del niño (V¡gots-9', 1930). 

Con todo ÚJ anterior, es de suponer que las funciones psicológicas de orden superior, son 

procesos sumamente compf4os que encierran un gran número de componentes que ÚJs determinan, 

aspectos cotúIfanos como el pensar, el resolver una ecuación, memori<;ar un número tekfonico, 

22Luria. A. Op cit. pag.57. 
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recordar el camino hacia el trabqjo o el colegio, dqan de ser cuestwnes irrelevantes para el 

psicóÚJgo, puesto que el carácter de tales funciones determina en gran medida la flnna del 

comportamiento humano; ya en 1928 ]anet (citado en: Lurin, 1969), marcaba la importancia 

que engendra el no abordar a la ligera tales procesos al qjirmar ÚJ absurdo de buscar la raíz de 

procesos como la memori;:acUJn voluntarin, en las peculillriJades del cerebro sino más bien, que al 

tratar de explicar el origen de estas formas de actividad psiquica compiqa habla que remitirse a la 

historW social 

Por supuesto, aunque pare~can simples las actividades cotidillnas que realiza el hombre, 

encierran en realidad un alto grado de compLqidad, inclusice las que parecen más sencillas. El 

lenguqje, el pensamiento, la imaginacUJn, la sensacUJn, la percepcUJn, la atencUJn y la memorW son 

consideradas actualmente como las fonciones psicol6gicas más importantes. En particular la 

memorW ha sida, a lo largo de ÚJs afias, uno de ÚJs procesos que más ha intrigado a los 

investigadores especio1izados en el área; no obstante, tal proceso aun encierra muchas inc6gnitas. 

4.2 MEMORIA COMO UN PROCESO PSICOLÓGICO SUPERIOR. 

El primer paso para el estudio de la memorW como foncUJn psicológica compiqa, radica en 

comprender que éste es un proceso que debe ser explicado en términos de su desa"ollo más que de 

sus propiedades. Entendiéndose como proceso a todas aquellas etapas sucesivas que se 

interrelacionan y que dan como resultado una función espedfua. Para que un proceso psicológico 

superWr pueda ser reconocido como tal, es necesario que sus acciones se encuentren med~adas ya 
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que al utili;:ar algún tipo de herramientas que haga posihle In mediati;:ación del proceso, este 

mismo se verá modifzcado y se encontrará en condiciones de ampliar sus posibilidades naturales, 

(Lurio, 1969). 

En ese sentido, la memori;:ación mediati;:ada ref/eJa caracteristieas esenciales de la 

construcción de lns funciones Psíquicas superiores; V¡go/s9 (1931) señaJ.d que los principales 

mediadores de In memoria son el kaguaje verbal y el escrito. El siguiente nivel en el desarrollo de In 

memoria es In llamada memoria wgica, en donde se implican procesos intencionalmente 

mediati;:ados como son In wgica y el pensamiento osi como otras herramientas psicowgicas que se 

usan de manera consciente. V¡go/s9 tifznná: "El niño recuerda una serie de 

palabras con ayuda de imágenes, se ap<rya no sólo en la numwria sino 

también en lafantasía, en la habilidad para encontrar la analogia o la 

diferencia. Par consiguiente, el proceso de recuperación no depende de 

los factores naturales de la numwria sino de una serie de fonciones 

nuevas que intervienen en el lugar del recuerda directo ,,11 

No obstante, para entender más clnrarnente cómo In memoria humana alcan;::a este grada de 

comp0Ufad es necesario tomar en cuenta que ésta es un compújo sistema funcional, de carácter 

dinámico y que se despliega en una serie de eslnhones sucesivos y que está organi;:ada en diferentes 

niveles; tanto para el registro como para le evocación de In información impresa, (Manril¡ue;:: y 

Grada, 1998). De forma más concreta, In memori;:ación se compone de varias etapas 

secuenciadas que juegan un papel muy importante dentro del mismo proceso. 

"Vigotsky. L. (1930): Sobre los Sistemas Psicológicos. en: 01>= Esgntidas IV. Viso,. Madrid: 1995. pág. 76 
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4.2.1 ETAPAS DE IA MEMORIZACIÓN. 

Luria (1986), qfinna que el proceso de memori.;::acUin atTaviesa tres etapas principales; en 

primera instancio se encuentra la etapa de impresión o de grabado, seguida por la etapa de 

retención y por último la etapa referente a la evoeacUin de o reproducción de las huellas de las 

experiencias anteriores. 

El primer paso en el proceso de recordacUin, conlleva una prolongacUin directa del procesos 

de percepción, en donde el material impreso eomien~a a ser diferenciodo para su posterior 

codificacUin; sin embargo, en esta etapa del proceso los estimulos se integran en rasgos relaJwamente 

elementales, sensoriales que se prolongan apenas unas fracciones de segundo y el volumen de 

recordacUin es pequeño, como ejemplo se puede ciJar los post-efectos uisuales. E.'n esta etapa, la 

memoria se conoce como ultra eorla o imágenes sucesivas, (Luna, 1979,1980). 

Posteriormente se desarrolla una segunda etapa, sintética, de recordación del material la 

cual es conocida como memoria a eorlo p/tu:o. Esla es considerada como un estadio en donde se han 

formado pautas de memori.;::ación pero aun no se encuentran afion~adas; estas huellas se mantienen 

por un tiempo corto, mientras estén incluidas en una operación determinada y luego desaparecen, 

(Luna, 1986, 1980). La memorin a corlo p/tu:o se caracteri.;::a por contener flmuu:i/in verbal más 

que sensorial y por estar estrictamente limitada a la infomuu:i/in que pueda mantener, que si bien es 

poca, ésta puede retenerse por más tiempo mediante repeticWn verbal, (WmgflLld y Bymes, 1988). 

En términas más generales a esla estructura se le considera como un almacén temporal de 
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información o como un mecanismo de retención transito"" en el fl'!io de información hacia la 

memorin de largo Púz<'o, (M'!)Ies, 1988 y Gregg, 1980). 

De tal manera, la memorin a corto pllU'.o constit'9'e un paso hacia otro nivel; la 

combinación de impresiones aisladas en estructuras comptqas permiten una "codificación" del 

material registrado el cual se incl'9'e en un sistema de cOnexWnes conceptuales más elaborlUÚJs, /o 

cual amplÚl la capacidad de la memorin constituyéndose de tal manera la memorin a largo P/az.o, 

(LuTÍa, 1980). En dicha etapa, los pautas no só/o se haI/anflrmatlasy consolidadas, sino que 

además pueden existir /orgo tiempo y resistir el qecto destructor de /os influjos marginales, (LuTÍa, 

1986). De hecho, se considera a la memorin a corto pÚZ<.o como un sistema que almacena y da 

tratamiento a las informaciones durante /os procesos de aprendkqje, de rlU'.onamiento y 

comprensión. Como ya se sabe, después de que cierta info,!"ación pasa por la memorin a corto 

pÚZ<.o, se traslada a la memorin a /orgo P/az.o, la cual es considerada como un almacén más o 

menos permanente; en esta fase del proceso de memori<:.ación, la información cuenta con fácil acceso 

al sistema semántico paraflrmar parle de él (Wmgfiely Byrnes, 1988). 

La memorin a largo pÚZ<.o se considera como un proceso cognoscitivo que se realka en un 

alto nivel y que incl'!)le una serie de operaciones lógicas, debido a que implica un comptqo proceso 

de codificación del material Y permite relacionar/o con un sistema multidimencional de cOnexWnes, 

el cual incl'!)le tanto componentes elementales (sensoriales), como de Tn'!)Ior comptqidad 

(perceptivos) y unos altamente elaborados (conceptuales), lo cual se considera como la característica 

fundamental de la memorin humana, (LuTÍa, 1980). 
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La siguiente etapa en el proceso de recordación, lo constil'9'e la evocación de los materiales 

impresos en la memoria, aspecto que le otorga el grado de procesos psicológico superior a la 

memoria. La evocación activa, por si misma implica un proceso de descodificación de las huellas 

mnémicas, de búsqueda y comparación así como de reconocimienW, lo cual pone de manifiesto su 

carácter voluntario y consciente. La evocación implica también, una toma de resolución que como es 

sabido, es parte esencial de cualquier actividad intelectual; en otras palabras, es aquí donde se 

encuentra la verdadera actividad mnésica específICa, cuya estructura se asmuja a la resolución de 

tareas y que manifiesta rasgos comunes con otros procesos cognoscilivos, relacíonados con la 

descodificación de códigos anteriormente usados, (Luria, 1980). 

De tal forma, la memorización comp14a, además de su constilución polietápica, posee 

también de forma inherente una estructura que contiene elementos que se encuentran íntimamente 

ligados entre sí y que en esencia revisten de carácter superior a dicha función y es ante todo un 

proceso comP14o, activo y consciente que involucra diferentes etapas que constil'9'en la estructura 

psicológica. 

4.2.2 ESTRUCTURA PSICOLóGICA DE LA. MEMORIA. 

La memoria es el producto de la experiencia humana, de sus percepciones y su aprendizaje 

principalmente, (Bridgeman, 1991; WmgfU!ld y Byrnes, 1988; Licury, 1985; Gregg, 1980; 

Barbi;:;et y Duizabo, 1978; Bentan, 1971), que consiste en una serie de etapas sucesivas que 
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d!fteren entre sí en su estructura psicológica; en virtud de ello, se entiende por memoria la 

impresión, retencióny produccWn de huelÚls de la experiencia anterior, (Lurio, 1979; 1986). 

ÚJs mecanismos de la memori<;aci!Jn comien~an con la impresión de los da/os sensoriales, 

seguidos por el proceso mnésico de la transferencia de los estimulos a un estado de memoria imagen; 

posteriormente, se lleva a cabo la cod!fuaci!Jn más elaborado de las huellas y su inclusión en un 

sistema de CaJegOTÚlS, (Lurio, 1986). La estructura psicoMgica de la memoria, como todas Úls 

estructuras de los demás procesos de orden superior, se caracteri<;a por su naJura/¿~a voluntaria, 

intencional y mediali<;ada.· 

.:. Intención: El primer paso dentro del proceso de memori<;aci!Jn y cualquier otro proceso 

pSÚjUico de fndole superior, imPlica la voluntad del individuo para dirigir sus anaI~adores 

sensoriales hacia roda aquel estimulo espec!fico que se desee memori<;ar; A su ve~, las 

intenciones siempre conllevan la elaboracWn de un plan de actividades a realU:.ar, lo que 

provoca que la alencWn hacia cualquier estimulo determinado sea altamente selectWa, 

considertindose sólo aquellos e/emenros que serán registrados. Así mismo, es necesarW que dicha 

intencionalidad sea estable, puesro que si no existe intención o ésta es inestable el recuerdo será 

imposible . 

• :. Recepción: Una ve~ que exista una intención estable, ésta se enfoca en dirigir sus 

anaI~adores hacia el estimulo determinado, cabe señalar que dicha estimulo puede ser percibido 

mediante uno o más anaI~adores de manera simultánea (visual, táctil, olfa/wo, auditivo o 
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gustativo). con lo cua~ el individuo es cafm<. de recibir, separar y codifuar todos aquellos datos 

modal.mente espedfuos, seleccionando los más importantes Y fmalmenu reuniéndolos sin 

obstáculos dentro de estructuras integrales y dinámicas . 

• :. Retención de la Infarmación: Después de que los analizadores han recibido toda la 

infonnación, se lleva a cabo la retención de la misma. Esu acto es sumamenu selectivo, ya que 

se relaciona con un plan preestablecido; Luna (1979) señaló que la reUnción puede ser 

premediJada o no premediJada. En el caso de la primera, se depende profondamenu del mó,il 

perseguido por el individuo, en o/Tas palabras se /Tala concretamente de lo que el individuo trata 

de recordar; por lo que concierne a la segunda, es más estable y permiu incluso recordar más 

detalles. A pesar de que esta retención no es deliberada los elementos reUnidos siLmpre guardan 

una es/Techa relación con el fin perseguUlo originalmente, un iemplo de ello es cuando se 

recuerdan hechos que obstaculizaron o bien faciliJoron alguna actWidad conscienu, aún cuando 

no se preundla recordarlos en primera instancia. 

~ Codijicación de la Inforrruu:i6n: Cuando los estímulos o la información percibido 

ha sido reUnida se procede a relacionarlos con alTos elementos de carácw conceptu~ es decir, 

que el individuo se encuen/Ta en posihilidaJes de integrar la información en las caugorlas que le 

son familiares. En esta etapa se establecen relaciones y nexos lógicos, asimilando así los nutoOS 

elementos con sus símbolos y significt1lÚJS dentro de un campo conceptual formado en el 

individuo con base en su experiencia. El acto de codificación es un acto conscienu que involucra 
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de lleno la I1II!diaJización de la infonnación adjunto a otros procesos psicológicos como el 

lengutife, el pensamiento, la imaginación, etc. 

(. Almacen,u .. iento de la Información: Sólo cuando la infonnación ha sido 

codifICada, es posible su almacenamiento para su posterWr evoeaciólL De tal flnna, la 

información se almacena en la I1II!mOna a eoTÚ) púu:.o y si as! es requerido puede almacenarse 

en la I1II!mOna a largo púu:.o. No está por demás mencionar que el hecho de la información sea 

almacenada a corto o a largo púu:.o dependerá enteramente de la práctica social del individuo . 

• :. Evocación o Recordación de la Información: Finalmente, una uez que se han 

cumPlido todas las etapas anterWres, es posible recuperar la información procesada. Como 

primer paso fundamental para la evocación es nuevamente la uoluntad o la intención del 

indiniduo. La evocacWn es la tendencia a recordar todo lo que guarda una relación con una 

fmalidad particular, (luna, 1979). La evocación implica también una toma de resoluCÜJnes 

que, como es sabido, es parte esencial de cualquier actWidad intelectual, en otras palabras es 

agui donde se encuentra la uerdadera actWidad mnésica especifica, Cl!Ya estructura se asemqa a 

la resolución de /aTeas y que manifiesta rasgos comunes con otros procesos cognoscitivos, 

relaCÜJnados con la tkscodificación de códigos anteriormente utilizados, (Lurio, 1980). 

4.2.3 TIPOS DE MEMORIA. 

Por supuesto, el proceso de memorización, abarca un amplio espectro de analizadores 

susceptibles de abstraer información que se le es presentada al st¡jeto I1II!diante una gran uariedad de 
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estimulos; de tal forma, es posible hablar de memoria tácli~ de memoria audiJiva, gustativa, 

olfativa, cinética y hasta combinada, (auditivo-cinética, audiJivo-visu~ etc.), (Smimov y cols, 

1960). Por ello, no se puede considerar a cada tipo de memoria como independiente de los demás. 

Como muestra de ello, se señala la tipifuación que realiza l.J¡ria, (/979): 

.:. Imágenes sucesivas. Las imágenes sucesivas constiJ'9'en la forma más elemental de la 

memoria senso~ este tipo de memoria se manifIeSta en la egera visu~ la audiJiva y la 

sensiJiva general. Este tipo de memoria se encuentra caracterizada por aspectos esencialmente 

fisioMgicos pues se rdieren a la imagen producú/o. por un estimulo presentado por tiempos m'!)' 

breves y que estimulan la retina provocando imágenes negativas y en algunos casos posiJivas, 

(post..qectos). Cabe señalar que este tipo de memoria, por constiJuir un proceso sumamente 

element~ no se puede regular mediante la actividad consciente, es decir, no es posible prolongar 

dichas imágenes a voluntad ni sumarlos de nuevo . 

• ;. Imágenes Gráficas o Eidéticas. Este tipo tan peculiar de memoria se rif"we a la 

capacidad para reproducir imágenes nítidas y precisas de oijetos vistos anteriormente o de 

escenas completas aun mucho después de haber presenciado tal estimulación. A diferencia de las 

imágenes sucesivas, las de tiPo eidético pueden conservarse por mucho tiempo, (días, meses e 

incluso años), su evocación no representa ninguna dificultad y la calidad sigue siendo nítida y 

en la mqyoTÚl de los casos m'!)' precisa. Por ello, tales representaciones adquieren un cardcter 
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más comp'1io. Se sabe que estas imágenes pueden presentarse con mucha frecuencia en la 

infancia y juventud, desaparecUruw posteriormente de manera paulatina aunque se han 

encontrado en algunos casos en adultos . 

• :- Imágenes de RepresentacWn o Memoria Figurativa. Cuando se habla de 

imágenes de representación se hace rgerencia a todas aquellas uWencias que de alguna manera 

han dOado en nosotros pautas de imágenes; lo más importante, es sef!alar que la existencia de 

imágenes de representación son consideradas como la forma más importante de la memoria; por 

lo contrario de lo que se pueda creer, las imágenes de representación son mucho más ricas que 

las de carácter grifuo, puesto que las primeras cuentan con un carácter polimodal, es decir que 

dentro de su estructura se ven involucrados elementos motores, uisuaks, táctiles y auditivos. 

Lurin q/irma que: " ••• estas imágenes son el resultado de una actividad 

práctica contpleja con relación a los objetos ... "." Por otro lado, la estructura 

de la imagen de representación encierra siempre una elaboración intelectual, es decir, que no 

sów se reproduce la imagen, sino la palabra con la cual se designa al o/jeto y su relación con 

determinada categoría; poniéndose osi de manifiesto el intrincado procedimiento entre lo 

simbólico y la significación, proceso asimilado mediante la actividad sOcW-histórica del ser 

humano. De lalfOrma, la retención de huellas no se lleva a cabo mediante la pasWidad del 

individuo, sino por el contrano, representa una elaboración asociativa de toda una serie de 

24Luria, A. "Atención Y Memoria." Ediciones Roca, México: 1991. pago 93. 
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impresiones relacionadas con el o/jeto: su flTTTlll, tamaño, c%r, %r, Ie.~tura, nombre, 

categoTÚJ, signifuado, experiencio, e/c . 

• ) Memoria Discursiva. A este último tipo de memoria se le considera como 

espec!fUaTnente humana, puesto que involucra de limo al Ienguqje. lA memoria discursiva es la 

fijación inmediata de las palabras y el abnacenatnimJ<J pasivo de las imágenes suscitadas por 

ellas. Lo distintÚJo de la memoria discursÚJa radü:a en que al llevarse a cabo una elaboración 

discursÚJa, no se retienen las palabras directamente percibidas, sinv las ideas que figuran en 

dicha información discursÚJa, /o cual quiere decir, que en este proceso de memo~ación se 

encuentra de manera inherente un proceso de recodificación de la irifonnación. Es decir, que no 

son la imágenes, ni las palabras /o que en esencia permite la impresión de la., huellas en la 

memoria, sinv la elaboración intelectual que hace el indiI:iduo del evento a recordar dentro de un 

contexto social en el cual se encuentra inmerso. 

4.2.4 MEMORIA VISUAL. 

De entre /os tipos de memoria ya mencionados, se sabe que la de tipo visual representa un 

aspecto sumamente impoTlanle dentro del desarrollo del ser humano, ya que uno de los accesos más 

importantes con los que cuenta el ser humano para conocer el mundo que le rodea es de índole 

visua~ el campo visual humano abarca 60° para el meridiano superior, 75° en el inferiar, 60° 

para el nasal y 100° para el temporal lo que hace que la captación de estimulos visuales sea 
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bastante amplia, (Artigas, Capilla, Felipe y P00~ 1995) y por ello, se espera que la información 

obtenida por T1IJ!dio de la uista sea oijeto de una elaboración más compleja y de un empko más 

intenso que el que se da en los otros sentidos (:¿ubirány cols., 1974). Medmey Ross, (1992), 

'!firman que mucho de lo que el ser humano aprende, proviene de informacifin visual; desde m'!)' 

temprana edad, la memoria visual juega un papel preponderante en el desarrollo cognosciJWo del ser 

humano, por qemPlo: se ha demostrado que el niño fija mqor su atencWn y por ende su memoria, si 

el estímulo es de fndok visual (Rubinslein, 1967). 

De acuerdo con Smith y Park (1990), en la vida diaria se procesa información 

prinwrdialmente en dos modalidades la uiso-espadal y la léxica. La primera de ellas esta baslllÚl 

en percepciones abstractas que rif/ejan una estructura de entrada uiso-espadal de imágenes y la 

segunda en abstracciones que rif/ejan las estructuras lingüfsticas (palabras). 

La nalurakza de nuestras representaciones en la memoria se encuentra determinada en 

gran T1IJ!dida por la manera en que fUeron percibidas, por lo que resuÚa sencillo imaginar que si el 

estímulo es de nalurakza visua~ la representación en la memoria también serd visual y osi 

sucesWOT1IJ!nte con los otros anali.(:adores sensoriaks; sin embargo, la memoria como proceso actioo y 

complejo a menudo requiere la T1IJ!diati<:ación de otros procesos. 

En el caso especifICO de la memoria uiso-esp~ con .frecuencia se encuentra un código 

dual que implica la inlerrelaci6n de los códigos uiso-espadal y el léxico. Paoio (1971), encontró 

que la memoria es mqor si ambos códigos son utili.(:ados , por lo que en la vida cotidiana el sujeto 

tiende a estabkcer es/as relaciones usando para ello la imaginerúz menta~ la cual se rdiere a cierto 
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tipo de estructura de datos, inmerso en el sistema de procesamiento de la información (Behrman y 

]eannerod, 1995; citado en: Manriquezy Gorda, 1998); la imaginería mental permite, si la 

información es presentada en pa1ahras o en un texto, que las representaciones léxicas se incl'9'an en 

el cMigo que hace que se elaboren imágenes mentales a partir de lo escuchado o leído, de manera 

que el indWiduo se encuentre uiendo lo que escucha (Anderson, 1985) por lo cual, las 

representaciones uiso-espacides pueden ser construidas a partir de una información léxica, 

dependiendo de qué tanto intervenga el proceso de imaginación. 

De manera análoga, un estimulo uiso-espacio1 es sólo procesado cuando se relaciona con 

palabras, es decir, cuando el indWiduo es capa;: de "describir mentalmente" el color, la forma, el 

tamaño y la orientacWn de una figura,' de hecho, una representación en la memoria Liso-espacial es 

imposible sin la mediación de/lenguaje (Smithy Parir, 1990). De talforma, la imaginería mental 

es "uer" en ausencia de la apropiada entrada sensorial inmediata. La imaginería visual denota un 

proceso donde la información a cerca de una entidad particular, es recuperado en el almacén de la 

memoria. Este lipo de imaginería es frecuenlemenle utili.;;ado para recordar sobre todo, forma, 

color, tamaño y textura de los o/¡jetos (Behrman y ]eannerod, 1995; citado en.' Manriquez y 

Garda, 1998). Las imágenes pueden ser entendidas como una UÚl particular en la que es 

almacenado información y esta es procesado en UÚlS especf!icas a saber: 

.:. Inspecciim de la Imagen: que es la habilidad para extraer información que esta 

presentada a manera de imagen. 

6\ 



.:- Generación de la Imagen: Se carac/eri.¿;a, primeramente, por la en/rada sensorial que 

puede ser retenida por unos cuan/os segundos y también por la infimnación almacenada en la 

memoria visual a largo p/a<.o. La mayoría de las imágenes parece surgir cuando la memoria 

visual a largo p/a<.o es aclivada. 

.:. Retención de la imagen: muchas lareas intelectuales requieren de liempo considerable 

para poder ifectuarse y para ello, se debe en ocasiones mantener la imagen por el tiempo 

requerido. Mantener un patrón imaginado requiere de esfUerzo y sólo una cantidad limitada de 

información puede ser visualil::ada al mismo tiempo. 

4.2.4.1 MEMORIA VISUAL A CORTO PLAZO. 

Según Semen¡;ay Modini (citados en Manríquezy GarCÚI, 1998), dentro de la teoría de 

imaginerIa visual, se encuentran involucradas dos lipos de eslructuras que en cierta forma ya han 

sido abordadas a lo largo del presente capíJulo; una de ellas es la memoria visual a corto plazo, la 

cual es el medio donde los paJrones de aclivación son formados, ya sea por un conceplo visual o una 

imagen visual mentaL Se sabe que la información tanlo de lipo visual como de olra fndole sólo se 

almacena en la memoria a corlo p/a<.o cuando ya ha sido codificada con anterioridad; 

posleriormente, la labor de almaceruye de información a corlo P/a<.o si bien es considerado como un 

almacén lemporal de dicha información, también su imporlancia radica en que es considerada como 

una etapa transitoria por la cual tiene que pasar la información antes de ser almacenada a largo 
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pla;;o (Mqyes, 1988 y Gregf!" 1980). Por olro lado, la memoria a corlo pla?o, además de ser 

considerada imporlante por el almacenmnienlo lemporal de información, lambién lo es por dar 

tra/amiento a dicha información durante los procesos de aprendiz,ge, ra;;onamiento y comprensión; 

en el espacW visua~ la memoria a corto pla.?o no se encuentra exenta de mqyor importancia ya que 

con anterioridad se señaló que la mqyoria de la información que recibimos del medÚJ circundante 

los seres humanos es susceptible de ser asimilada por VÚJ visuaL 

1.2.4.2 MEMORIA VISUAL A lARGO PLAZO. 

De manera análoga al apartado anterÚJr, la memoria a largo pla.?o es considerada un 

proceso cognoscitivo en donde se realizan operacWnes lógicas de m'!)' alto nivel ya que al momenlo 

de recordaT el material se establecen conexÚJnes a nivel multidimensWnal; es decir, que se co'!iugan 

taato componentes sensoriales, perceptuales y lambién conceptuales, estos últimos altamente 

elaborados y que prestan el sello distintivo de la memoria humana (Luria, 1980). En el caso 

concreto de la memoria visual a largo pla.?o se sabe que es una estructura que lambién juega un 

papel imporlante en la imagineria visual; en la memoria visual a largo Pla.?o, se almacena 

información a cerca de la apariencia de los oldetos, es decir, que los procesos de generación, crean la 

imagen en el regulador visual desde la información almacenada en la memoria visual a largo pla.?o 

y los procesos de inspeccU!n convierten los palrones de aclivación en el regulador visual dentro de 

conceptos organizados fmalmente Semeru:.a y Modin~ (1995 citados en: Manrique?y Gardo, 

1998). 
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Pocas dudas pueden quedar hasta el momento en cuanto a la importancia que tienen todos y 

cada uno rk los procesos psicokigicos superiores dentro rk la vida rkl hombre como ser 

bin-psico-social; rksrk la actividad cotidiana y más intrascendente hasta las expresWnes artlsticas, 

culturales e intelectuales más sorprendentes rkpenden rkl correcto rksarrollo rk tales habilidades 

exclusivamente humanas. En el caso concreto rk la memoria viso-espacial, queda también claro que 

representa uno rk los procesos que más peso tienen dentro rk la vida psíquica rkl individuo, rk ahí 

la importancia rk focalÚ!.ar esfuer<.os para el estudio rk la génesis, rksarrollo y alteracWnes que se 

presenten en dicho proceso; sin embargo, es necesario hacer notar que si realmente se quiere cumplir 

con lo antes señalado será indispensable riferimos al proceso rk maduración rk/ fenómeno y no 

existe otra forma mas que remitiéndose a la niñe<.. 
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EL PROCESO DE MEMORIZACIÓN EN LOS NIÑOS. 

Si se toma en cuenta el hecM de que /os fenf¡menos psíquicos en el ser humano son el 

producto de la filogénesis Y ontogénesis, será fácil comprender la importancia del estudio de tales 

procesos en el niño al hacerse susceptibles de observar en la génesis Y desarrol/o de cada una de sus 

fonciones superiores. Prueba de ello, es el hecM de qut algunos irwestigadores '!firman que tanto las 

fonciones corticales superiores y /os procesos psicoMgicos de orden superior son similares en niños y 

adultos só/o qut en diferente nivel (A~coaga, Fainstein, Ferreres, Gonoraski, Kochen, Kryrweniuky 

Podlis~ewski, /992);y a pesar de que existen divergencias en cuanto a /os sustentos teóricos qut 

intentan exPlicar el origen y desarrol/o de las funciones propiamenJe humanas en el infante, diversos 

autores concuerdan en qut existe un paso significativo qut parte de un nivel naJural o primiJWo 

hacia una fonción psicoMgica compl4a, en la cual inciden de manera preponderante el lenguqje y 

su inherente social~ación (Bender, /995; Papalin y Wendkos, /995; A~coaga y cois., /992; 

Lurio, /977; Piage~ /964y VzgoLr9, /93/). 
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.. - --------------------

5.1 ETAPAS DEL PROCESO DE MEMORIZACIÓN EN LA INFANCIA. 

En realidad, muchos de los procesos psicoúJgicos en los seres humanos comienzan su 

desarrollo a m'!)l /emprana edad. V¡go1s9 (1956, 1960; ciJado en: Luria, 1969), demostr6 que 

la base de formas de actWidad pslquica superior como la atención activa o la acción voluntaria, se 

encuentra siempre en la relación del niño con el adulto; de tal forma que el niño comienza a formar 

su individualidad a partir de su relación social con el medio circundante. De acuerdo con este 

autor, en el niño se encuentran ciertas estructuras que califica de primitivas, las cuales comprenden 

un todo psicoúJgico na/ural determinado principalmente por las peculiaridades bioúJgicas de la 

psique, éstas presentan como caracteristica fundamental que la reacción del st¡jeto al eslfmulo se 

halla en el mismo plano y se encuentran lTla/izadas en gran medida por la afoctWidad inherente al 

niño. rutas estructuras primitivas son el punto de partida hacia un grado más elevado en el 

psiquismo del niño. 

5.1.1 ETAPA PREESCOLAR. 

En el caso de la memoria, ésta comienza su desarrollo recién aparecen los primeros riflejos 

condicionados; posteriormente, coriforme el sujeto crece, es capa;; de reconocer estfmulos auditivos y 

visuales, lo cual se hace patente cuando el niño ve y escucha a la madre; para los cinco meses de 

edad aproximadamente, la capacidad del niño para reconocer eslfmulos en todos los analizadores se 

hace presente, con lo que paulatinamente alcanzan el grado de procesos propiamente superiores 

(Smimov, A.; l.eontiev, A.; Rubinstein, S.; T1CI1IPloV, B., 1960). No obstante, la distancia que 
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separa a la memoria primiJiva de la superinr es aún considerable, para llegar a adquirir sus 

caraclerísticas propiamente humanas se lienen que atravesar etapas relacionadas enlre sí. 

En coincidencia con lo anterior, para muchos olros teóricos la primera elapa de 

memo~ación, se encuenlra ubicada más concre/omenle en el perindo preescolar (de los 2 a los 7 

años) esla primera elapa se carac~a por la presencia de aspectos muy rudimenJarins como parte 

del principio del proceso en sr; Bender (1995), cataloga los primeros años de esla elapa como una 

prolongación de acciones sensarin-motoras tkbitlo a que el niño aún na es capru:. de asignar 

relaciones úigicas con el medio circundante. No obstante, es en esta etapa dontk el lenguqje hace su 

aparición y es a partir tk entonces dontk se comienl.an a gestar los primeros cambios denlro del 

proceso de memo~ación ya que gracios allenguqje el niño adquiere la capacidad de reconslruir sus 

acciones pasadas en forma de relato y de anticipar sus accianes foturas medUmie la represenlación 

verbal, lo cual, de acuerdo con l'illget (1964) tiene /res consecuencias esenciales : un intercambio 

posible enlre individuos (el inicio de la sociaLi<;ación de la acción); una interio~ación de la 

palabra (la aparición del pensamiento) que time como soportes el lenguqje interior y el sislema de 

signas; y por úllimo, una interiori;:ación de la acción lo cual implica que el niño ahora es capru:. de 

tener imágenes mentales de sus acciones. Este proceso de utiLi;:ación de relaciones úigicas comienl.a 

a formarse ya en la edad preescolar, estableciindose defrniJwamen/e en la primera edad escolar y 

adquiriendo un carácter más compújo a la postre (l.eontiev, /93/; Zankov, /944); sin embargo, a 

pesar de que los procesos psicoúigicos adquieren cada vel. más compújidad, éstos se encuenlran 
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lodmJía en una elapa primitiva que depende en gran medida de la maduración biológica del 

individuo adjunta a su propia evolución sociaL 

En esta etapa, el niño comienza a utili;:ar relaciones lógicas pero aún no las establece del 

todo (Leontiev, 1931; ZanlaJv, 1944). V7gotsky (1931) señala que el niño preescolar es capO? de 

utili;:ar un medio auxiliar que le "",de a recordar, convirtiendo "de esta manera a la memoria en un 

proceso mediado. Los mediadores no sóro permiten el desarrollo de ros procesos propiamente 

superiores, sino que además añaden un carácter consciente y voluntario, ya que gracias a esta 

mediación se llega a dominar todo proceso del propia comportamiento, es decir, el dominio de ros 

procesos que antes eran de orden na/uraL En este sentido, la actWidad voluntaria imPlica que las 

funciones que antes se encontraban repartidas entre dos personas y tenían un carácter 

interpsicológico adquieren progresivamente un carácter profondo y se conoierten en formas 

organi;:adas de la propia actWidad del niño (V7gotsky, 1930), ro cual es sencillo de comprobar al 

obseroar a un niño cuando, en una primera instancia, sus acciones se regulan mediante las órdenes 

de los adultos para posteriormente ordenarse a si mismos, logrando con elro reali;:ar un acto 

volitivo; de manera paralela, paulatinamente el niño abandona ros soliloquios ro que implica cierto 

grado de maduración para interiori;:ar sus propias intenciones. 

En el caso de la memoria mediatU;ada, ésta implica un profondo avance en el proceso de 

maduración psicológica del niño; sin embargo, como en todos los demás procesos, el niño preescolar 

pequeño (2-4 años), requiere que esta mediación sea inducida por un adulto o por compañeros 

""!)lores, puesto que es aún ineapO? de hacer/;¡ por si mismo, siendo éste un aspecto que se va 
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perjéccWnando co'!forme al niño crece y se desarrolla (Vigo/sky, /93/; Papalia y Wendkos, 

1995). 

La memoria aumenJa su capacidad tanto cualiJatwa como cuantitatwa con la edad, debido 

a que el niño utili<;a estrategias para peifeccWnar tal proceso; dichas estraJegias son procedimientos 

inJencWnales, dirigidos hacW un fm particular (Hu/me y Mackenzie, /992). Entre las estrategias 

usadas por los niños se encuentra la repetición vocal del material a recordar, la imagineria, la 

organi<;ación del material en categoTÚIS y su elaboración, lo cual imPlica el otorgarle un signifuaclo 

propio a la información (Santrock, /996; Hu/me y Mackencie, /992; Papalia y Wendkos, 

1995). 

Si bien es cierto que estas estrategias o procedimientos para ifuientar el proceso de 

memori<;ación dan inicio en la etapa preescolar, no permanecen estdlicos ni funcWnan como si 

foeran productos terminados; por el contraria, conlinúan peifeccianándose, propiciando cun ello la 

creación activa de estructuras nuevas en la forma en que el niño mernori<;a y de esta manera, se 

fomenta el clominio del proceso en su corifunlo. 

5.1.2 ETAPA ESCOLAR. 

El siguiente nivel en el desarrollo, es alcaTL?aclo gracias a la influencia social que 

proporcWna al niño las herramientas mediacloras. Estos elemenlos impregnan profundamente la 

formación de los procesos psicológicos superiores; cuanclo I.uria afirma que tales procesos se 

encuentran "mediati<;ados por su estructura", se rif!Dt! a la organi<;ación de los procesos pSÚ¡Uicos 
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a partir de la utili.;:ación de instrumentos auxilinres con la fmalidad de resolver un problema 

psicológico; los TTU!diadores tienen la función de interiori<:ar el mundo externo en el mundo interno 

del niño, luu:iéndolo propio cuando se le a4judica un símbolo y un signifu:ado. Una vez que el 

proceso de desarrollo cultural comienza en el niño, se puede observar un segundo tipo de estructuras 

que son califu:adas como superiores debido a que presentan una forma de conducta genética más 

compl4a y superior. En estas nuevas estructuras, la fosWn directa de los estímulos y las reacciones 

en un solo conjunto se altera, es decir, que entre el estímulo al que va dirigida la conducta y la 

reacción del sujeto aparece un nuevo miembro intermedio y toda operación se conshJ'!)'e en un acto 

TTU!dindo (Vlgots,g, 1931). En este sentido, se observan dos tipos de estímulos queforman parte de 

la estructura, el estímulo-olijeto y el estímulo-TTU!dio, de tal forma Vlgots,g plantea una regla que 

dice: "En la estructura superior, el signo y el modo de su en1pleo es el 

detenninante jimcional o el foco de todo el proceso. »15 Lo que significa que en 

los procesos superiores los estimulas exteriores utilU;ados como signos median y dirigen la 

organi.;:ación de las relaciones y nexos que constiJuyen el propio proceso. 

En el caso de la memoria, es propiamente en esta etapa, de los 7-12 años, en que el niño 

llega a dominar las estrategins de memori<:ación de una manera mds dicaz y consciente, de hecho 

la elahoracióny la organi.;:ación sonformalmente usadas hasta este momento. Piaget (1964), hace 

hincapié en que es en esta etapa en donde el niño inicin propinmente su instrucción escolar, 

marcando así un hito decisivo en el desarrollo mental del infante, ya que, como en lfneas superiores 

"Vigotsky, L. (1931) "Estructura de las Fuciones Psíquicas Superiores. en: Obras Escogidas 111." 
Aprendizaje Visor, Madrid: 1995. pago 123. 
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se '!firma, hacen su aparición nuevas formas de organi?acUJn que modifICan las conslrucciones 

esbozadas durante el curso de la etapa anterior y de manera paralela les aseguran un equilibrio 

más estable al mismo tiempo que inauguran una serie ininterrumpida de conslrucciones nuevas. 

Más recientemente Khun (2000), señala que en esla elapa la aclividad memoríslica del niño 

adquiere cierla signiflCacUJn por su carácter volitivo; también sugiere que para su esludio la 

memoria en los infantes se divide en 3 áreas fundamentales: conocimimto (Q¡d h'!Y que saber); 

comprensión (Q¡d significa) y propósito o contexto, (Por qué saber). Cabe señalar que ladas eslas 

áreas de la memoria en los niños posee cierta intencionalidad de manera inherente ya que lodo lo 

que se memori?a de manera voluntaria adquiere cierta significación. 

En esle senlido, el m'!Y0r avance en el desarrollo de los procesos psicológicos radica en que 

el niño interiori?a cada uno de dichas procesos; es decir, el pequeño ya no requiere más de los 

direcciones que provengan del exterior, sino que conscimte y voluntariamente el niño ulili?a sus 

procesos con un.fin o prop6sito especifICO (V¡gotslg, 1930); así mismo, su interacción social se 

vuelve más activa y sus conversaciones con los demás se torna mucho más compflda por lo que liene 

la necesidad de utili?ar la lógica puesto que ésta implica un sistema de relaciones que permite la 

coordinacUJn de los puntos de vista entre si, de los puntos de visla correspondimtes a indiuiduos 

distintos y también de los que corresponden a percepciones o intuiciones sucesivas del mismo 

individuo. 

Por airo lado, en el caso concrelo de la memoria infanlil, se sabe que ésla evoluciona en un 

sentido pero involuciona en otro, específICamente, la esfera orgánica no se desarrolla en las elapas 
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tardÚIS de la infancia, por el contrario se ha observado incluso que puede disminuir; no obstante 

que la capacidad de memo~ar se incrementa con gran rapidez y m'!)' visiblemente. El hecho 

fundamental que subyace al rápido y poderoso auge del proceso de memo~ación es su carácter 

actwo y voluntario que el niño TlUlIU!ia, pasando así de la memoria instintWa mecánica a la 

memo~ación basada enfunciones intelectuales, es decir, la memoria volitWa (V1gO/s9, 1931). 

Dentro de esta etapa, el infante utili2;a estrategias como la memo~ación mnemotécnica 

cuyo proceso consiste en el dominio de la memoria con la '!YUda de estfmulos-signos externos, 

(V¡go/s9, 1931) lo cual implica la aplicación de relaciones Mgicas, la catego~ación y la 

asignación de sfmbolos y significados al material a memo~ar lo que da al proceso en su conjunto 

un carácter altamente compltgo. El niño escolar ya utili2;a su memo~ación como una función 

psicoMgica superior al mismo tiempo que su desaTTol1o cultural ha progresaolo sensiblemente. 

De tal forma, la etapa de memoria Mgica conlleva el paso del proceso externo a la 

memo~ación interna; es decir, la memoria voluntaria; este nwel en el desarrollo de la memoria 

implica la utili2;aci6n de todos los procesos ya mencionados pero además conlleva una etapa de 

maduración en donde el niño ya sociali2;aolo interio~a la función, la convierte en dirigida y 

autoTTegulada y por ende, se encuentra ya utili2;ándola como una función pSÚJuica superior. Cabe 

destacar que si bien la memoria en el niño escolar contiene ya los elementos su.ficimtes para ser 

considerada como un proceso compUjo, este de ninguna manera se mantiene estático o finali2;ado. 

El desarrollo y la maduración de tal función continúan con la evolución social El desarrollo 

humano es una sucesión constante de nweles de integración en donde éstos se integran con una 
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calidad distinta, en los niveles superiores y más modemos de la evolución, (Azcoaga y cols., 

1992). 

5.2 MEMORIA VISo-ESPACIAL EN LOS NI/v'OS. 

De acuerdo con ÚlS dIltos expuestos en aparImÚIS anteriores ha quedado claro que la 

memoria oiso-espacial posee una gran importancia dentro del compor/amiento humano debido a que 

se /rala quizá, del analizador más utilizado por el ser humano y por ende, la fuenU más amplia de 

recepción de infOrmación proveniente del mundo circundante; sin embargo, la importancia de la 

memoria oiso-espacial posee ciertas peculiaridaóes que la hacen aún más atractiva para el 

investigador interesado en estudiar la génesis del comportamiento humano, ya que dicho lipo de 

memorización juega un papel preponderante en el desarro/W de los procesos de aprendizqje en el 

niño. 

Fas/enau, CoTUJ.Til y Lauer (1998), mencionan que en el adulto es dificil apreciar una 

disociación de ÚlS procesos de memorización oisual y uerba/; no obstante, en ÚlS niños eslo es posible 

e incluso puede obseroarse cómo se van relacionando dichos procesos. Por tjemplo, los niños de 

preescolar (5 años), corifian más en su memoria oisual que en lo registrado por los demás 

analizadores, dicho tendencia se mantiene hasta que los pequeños ingresan al nivel escolar, incluso 

se sabe que los niños de entre ÚlS 6 a los 8 años de edad, presentan una fuerte tendencia a aP'!Yarse 

/odavla en su memoria oiso-espacial que en la de carácter audiJivo-uerbal en actividades COmo la 

lectura. A este respecto, algunos investigadores han encontrado en recientes investigacinnes que la 
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relación entre el aprender a leer y la memoria viso-espacial es tan alta que es posible '!finnar que 

un niño con una buena memoria viso-espacia1 será un buen lector mientras que si dicha memoria 

tiene fallas, se esperará que la consecuencia sea una lectura pobre, (Radian, 1998). 

Posterionnente, una ve.¡; que los niños ya han curnen;;ado a leer, puede obseroarse un cambio 

paulalino en la manera en que el niño aprende y poco a poco la memoria verbal y auditiva cobran 

paralela importancia con la de orden viso-espacial como herramientas tkntro del proceso de 

aprendi.¡;qje; más tarde, a los 9 años aproximadamente, la memoria auditiva y verbal son las más 

usadas por los niños. 

Sin embargo, la memoria visual sigue estando altmnente implicado en el proceso de 

aprendi.¡;qje. Erute evidencia científica de que cuando existe defu:iencias en el procesamiento de 

información y la memoria visual en los niños, pueden surgir problemas con las habilidades propios 

de la lectura (Radian, 1998); así mismo, se encuentra un relación directmnente proporcional entre 

un bqjo rendimiento de la memoria visual y un déficit en la planead!m de estrategias y atención 

(Hil~ CUisielski, Sethre-H'!fstad, Duncan y ÚJren.¡;~ 1997). En casos espeeúIks, las deficiencias 

de la memoria visual se encuentran relacionadas con un probable dislexia (Goulandris y Snowling, 

1991). 

En el caso concreto del carácter espacial de la memoria visua~ resulta curoso observar que 

interviene casi de manera inherente a dicho proceso; mucha de la información que se recibe por 

medio de los anali.¡;adores visuales depende en gran medida de su ubicación espacioL A medida que 

el proceso de memori.¡;ación viso-espacial va madurando la confIgUración espacial adquiere también 
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un carácter determinante para su 6ptimo fUncWnamiento, incluso en últimas investigacinnes se h" 

demostrtllÚJ que la corifiguración espacial es más importante para la memoria uisual que ÚJs colore> 

y las fOrmas (fiang, Olson y ChuT!, 2000). 

Con base en ÚJ anteriormente planteado, es obvio que la memoria viso-espacial desempeña 

una labor esencial en el desarrolÚJ de las habilidades psú¡uicas de orden superior (intelectuales) en 

el ser humano; de ahí la importancia que para el estudioso de la génesis del comportamiento 

representa dicho proceso y más interesante resulta conocer ÚJs ifectos que la desnutrición pueda tener 

en el proceso de memori.(;ación. No obstante, a ÚJ largo de la historia de la investigación psicológica. 

muchos de ÚJS fen6menos psú¡uicos han representado grandes difICUltades para ÚJS investigadore\ 

interestllÚJS en el estudio de la esfera cognosciJWa humana; es quizá por e/ÚJ que en una búsqueda 

exhaustiva acerca de este tópico en particular la infOrmación result6 escasa y la poca disponible 

SU77Zll77UJ7IIe reciente, ÚJ cual hace suponer que éste es un campo nuevo y basto par la investigación 

psicológica. 

Actualmente, es necesario contar con herramientas que permitan un )Tanco acercamiento ,1 

/odas Y cada una de las áreas de la esfera intelectual humana. En el caso particular que ocupa 1" 

presente investigación es necesario que se analice con sumo cuUlado cuáles pueden ser algunas de la, 

herramientas que pueden permitir dicho acercamiento a la memoria viso-espacial a corto p/a<.o. 
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VI 

INSTRUMENTOS DE MEDICIÓN DE LA MEMORIA 
VISO-ESPACIAL. 

Muchos son los intentos que se han hecho para establecer una base mds sólida en la 

medición de todos y cada uno de los procesos que componen la psique humana. De tales intentos se 

desprende la creacU5n de pruebas diseñadas espec!ficamente para la obtención de información 

"confiable" con respecto a un fenómeno en particular; en la aclualidad, existen una gran diversidad 

de pruebas psicomitricas las cuales pretenden abordar de una manera más fidedigna todos y cada 

uno de los componentes del psiqufsmo humano. En el caso particular de la medición de la memoria, 

existe una gran diversidad de pruebas que a través del tiempo se han modificado y adaptado a las 

nuevas Ifneas de inveshgacU5n planteadas por la ciencia psicológica. 

6.1 MEDICIÓN DE LA MEMORIA. 

Por ser uno de los procesos psicológicos más intrigantes dentro del esludio del 

comportamiento humano, la memoru. cuenta con una extensa lisia de pruebas psicomJtricas 

elaboradas a lo largo de la historu. de su esludiv, lo que en cierto sentido demuestra, los esfoer~os 

que se han destinado a descubrir los secretos que encierra dicho fenómeno. 

Actualmente, diversos autores qfirman que existen baterias altamente ificaces para la 

medición de la memoria; por qemplo, la prueba de medición de amplio rango de memoru. y 

aprendi<.qje, (77ze Wufe Range Assessmente rif Memory and Leaming); la escala de memoru. de 
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Weschselr, (J he Memory Scale qf Wechsler); el test de memoria y aprendi<:.qje, (!he test qf 

Memory and Leaming) y el Cambrige Neurop~cholngical Test Automated Battery, (CANTAB), 

entre muchos otros. Por otTO lado, cabe señalar que dichas pruebas son capaces de medir la 

memoria en sus diferentes modalidades, (verba~ auditiva, uisu~ etc.), lo cual en muchos casos 

pennite una visWn integral del proceso de memori<:.ación en Ins seres humanos (Luciana y Nelson, 

/998; Gioia, 1998; Wúlimnsy Bol~ /997 y Preirs, 1994). 

Sin embargo, todas las pruebas arriba mencionadas resultan ciertamente inconvenientes en 

algunos casos ya que se trata de baterias demasiado amplins y de dijlcil man40 y por consiguiente 

poco prácticas cuando se pretende estudiar una área sumamente especffua dentro del proceso de 

memori<:.ación; asimismo, son baterias que imPlican una inversión de tiempo considerable para su 

aplicación, qecución y evaluación, resultando así ser poco prácticas cuando no se cuenta con los 

recursos para crear condiciones experimentales adecuadas o bien cuando el experimentador se ve 

obligado a lleoar su investigación fiera del laboratorio. Es por elln, que el uso de pruebas más 

sencillas en el estudio de aspectos m'!)' particulares de la memoria y su inherente practicidad, son ya 

una necesidad imperante. Como respuesta a la problemática anterior, se han encontrado pruebas 

que responden satisfactoriamente a todas aquellas expectativas planteadas por el investigador en 

busca de algo más práctico, tal es el caso de pruebas como el Test Íle Aprendi<:.qje AuditWo-Verbal 

de 10, El Test de Recordación Selectiva, el Test de la Figura Compltrja de 10-0sterrieth así 

como los subtest de memoria lógica, reproducción uisual y Aprendi;:;qje Asociado de la Escala de 

Memoria Wechsler. 
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Sin embargo, no por ser pruebas más accesihILs y con relativa facilidad en su aplicación 

dfjan de lener ciertos aspectos de valúiez intrínseca; tomanlÚJ en cuneÚl los medios existentes para 

evaluar las capacidades de memoria, Erilcson y Scott (ciJado en: Lavrabee y Grook, 1995) 

recomiendan que futuras fuentes de evaluación del aprendi<:qje y la memoria deben incluir otras 

dimensiones como la orientación, la memoria remoÚl e inmediata y nuevo aprendi<:qje de materiol 

verbal y visual; de /al forma que, esÚlS pruebas deben conÚlT, a pesar de su sencillez, con aspectos 

que le permitan a su ve.¡; ser más comPILÚlS. 

Por otro latW, dentro del estudio de la memoria se han utili<:ado, principalmente dos tipos 

cualitativamente distintos de metolÚJlogúls: 1) reproducción de la memoria y 2) reconocimiento 

visual de memoria; así mismo, muchas variaciones se han incorporado a través del tiempo en ésta 

última. Por qemplo, la prueba de Retención VISUal de Benton, (Ihe Benton VISUal Retention 

Tes~ BVRT), puede ser administrado usantW dos periolÚJS de tiempo distintos, de reproducción 

inmediata, (5 a10 segundos después de la exposición) y la reproducción a partir de 15 segundos 

(desPUés de una exposición de 10 seguados). Otro ejemplo es el de la Figura Complqa de 

Rq-Osterrieth en IÚJnde Spreen y Strauss (1991 ciJado en: Lavrabee y Crook, 1995), la 

administraron inmediatamente después de la copia y 20 y 45 minutos después de la copia. Estos 

autores han encontrado que el periodo de tiempo más usado en periolÚJS reÚlTdodos para la 

evaluación de memoria visual es de 30 minutos. 
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6.2 MEDICIÓN DE LA MEMORIA VISO-ESPACIAL. 

En el caso particular de la exploración de una área tan especfJica como es la memoria 

viso-espacia4 SmiJhy Park (1990) qfirman que una buena aproximación a este tipo de memoria 

se obtiene cuando se presentan materiaks viso-espaciaks que permiten el mínimo de codificación 

lingüística como ÚJ es la utilkación de caras o bien de figuras abstractas. En este último caso, se 

pueden agrupar el uso de pruebas como el Test Gestáltico VlSomotor de Bender, la seccWn de 

Memoria VISo-espacial del Wechsler, el Test de Memoria para Núfos de Tumpachova, el Test de 

la Figura Comp0ayel Test de la Figura ComP0a de Rq-Osterrielh, (Wúliamsy Bol4 1997; 

Preiss, 1994;lrnm, Foster, Beltery Fineh, 1991). 

Por otro lado, Ardilay Ostros1ry (1991) mencionan que las pruebas para la evaluación de 

las funcio/Uis viso-espaciaks requieren de papel y lópi.;:. para el dibujo de objetos familiares como un 

reúj, una casa, un anima4 etc. o bien, figuras geométricas de donde destacan la prueba de Bender 

y la de Rq-Osterrieth. haciendo riferencia a las dos pruebas antes citadas cabe hacer algunas 

consideracio/Uis: si bien es cierto que la prueba de Bender (1995), es una de las más conocidas en 

el ámbito de la exploración menta4 su uso es en gran medida con.fines de evaluación psiquUiJrica, 

debido a que desde su creación foe utilú:ado para ello; en ese sentido, la prueba de la Figura 

Comp0a de Rq-Osterrieth resulta ser más conveniente si lo que se busca es la exploración y 

e.tperimentación de la memoria viso-espacial ya que esta prueba muestra por sE sola el análisis de 

los procesos variables que se encuentran en conslruccWn visual de manera excepciona4 (White y 

Rose, 1997); por otro lado, debido a que se trata de una herramienta sumamente útil para la 

ESTA TE§][§ NO §AJLE 

DE !LA SKlBU01fECA. 
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exploración del nivel de estructuración de la actu,idad perceptual, el control viso-motor, la atención, 

la memoria visual inmediata y con esfuerzo de memorización conjuntamente con la rapidez del 

foncionamiento mental, resulta la herramienta ideal 

6.3 LA FIGURA COMPLEJA DE REY-OSTERRIETH. 

Como ya se ha ~ado ver en los apartados anteriares del presente capitulo, la Figura 

Comp14a de ~-Osterrielh, es una de las pruebas que goza de gran popularidad entre los 

estudiosos del comportamienla humano, puesto que se trala de una prueba que permite hacer una 

exploración de una área tan especifica como es la memoria viso-espacial sin tener que recurrir a la 

utilización de una bateria completa, su administración resulta ciertamente sencilla, además de que 

en la neuropsicologla contemporánea esta prueba es una de las más usadas para la evaluación de 

las habilidades cons/ruccionales y viso-espaciales (ArdiJa, Roselli y Puente, 1994). Por estas y 

algunas otras razones, es de suponer que la Figura Comp14a de ~-Osterrielh resulta sumamente 

conveniente si lo que se busca es investigar la memoria viso-espaciaL 

La prueba de la Figura Comp14a fue diseñada por ~ en 1941 con la fmalidad de 

evaluar la percepción visual y memoria visual en srgetos con daño cerebral Básicamente, la fl{§1ra 

Comp14a es un estímulo visual que consta de 18 unidades perceptuales organizadas alrededor de 

un rectángulo de base, el cual se encuentra dividido en 8 segmentos iguales por un línea horizontal 

y otra vertical; dada su complejidad, la figura ha resultado especialmente útil para evaluar la 

habilidod para planear, organizar e integrar información comp14a (Waber y Holmes, 1985). La 
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prueba consiste, en ténninos generales, en mostrar la f¡gura en cuestión en una carta, acto seguido 

se le pide al sujeto que copie la fIgura en una hoja de papel blanca, la secuencia del dibujo debe ser 

r~~trada con detalle; cuando el sujeto ha concluido la copia de la f¡gura, la carta diseño y el 

dib'!io copia del sujeto son relirados; se le pide al sujeto que dibuje nuevamente la figura só{,¡ que 

esla ve{ será de memoria, (inmediatamente después o transcurrido un lapso determinado de tiempo). 

La f¡gura copia y la de memoria son contabiJiz;adas por separado con una calificación máxima de 

36, (T qy{,¡r, 1959; citado en: Ardila y cols., 1994). 

Gabe señalar, que con relación al liempo que se debe considerar entre la realiz;ación de la 

f¡gura copia y la reproducción 11U!11Wriz;ada varia según algunos autores; por qemp{,¡, en el caso de 

la evaluación de la memoria inmediata existen algunos autores que sugieren que se reprodu{ca la 

f¡gura después de 3 minutos (Bigler y cols., 1989 y Kel{,¡ Y Kovác, 1975); por otro lado, algunos 

otros investigadores proponen esperar un periodo de tiempo de 20 minutos, (Waber y Holmes, 

1985), incluso hqy quienes han tifirmado que el tiempo más úMneo para la evaluación de la 

11U!11Wria visual son 30 minutos, (Spreeny Strauss, 1991; ciJado en: Lavrabeey Groole, 1995). 

Más concretamente, la historia formal de la figura Gompltja de 10 dentro del medio de 

investigación psicométrica se inicia a partir de {,¡S estudios elaborados por Osterricth. En 1944 este 

investigador administró dicha prueba a 230 niños de entre las edades de 4 a 15 años y a 60 

adultos de entre 16 y 60 años; los resultados más importantes de dichas investigaciones mostraron 

que existen diferencias en cuanto al desempeño de la prueba de acuerdo con las edades de {,¡S 

participantes en las investigaciones, es decir, Osterricth encontró que {,¡S diseños tendfan a 
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organizarse progresivamente mejor con relacUln al incremento de la edad; entre otras cosas notó que 

la precisión de los tra<;.os de la f¡gura ""!Joroban a IJar/ir de los 9 años, (Galindo, Vdla, Cortés y 

Salvador, 1995). 

No obstante que, la Figura Compleja de Rty-Osterrieth se mantiene vigente y representa 

una excelente herramienta para evaluar e investigar la memoria viso-espacial, no se encuentra 

exenta de presentar problemas en situaciones muy específICas; por qemplo, lVaber y Holmes 

(1985) sostienen que la interpretacUln de las reproducciones de esta f¡gura compleja en niños 

plantea ciertas dificultades, la más importante es la no diferenciacWn estructural, es decir, que en 

particular el sistema de evaluacUln Osterrieth evalúa las 18 unidades perceptua!es de la misma 

forma, considerándolas iguales; por otro lado, se ha encontrado que después de varios estudios piloto 

de la prueba en cuestión, que la media para los grupos de 4, 5 Y 6 años priacipalmente, es 

sumamente brga: 3.56, 8.46 Y 13. 06 respectivamente, lo cual indica que, fznalmente el grado de 

complejidad de la tarea solicitatúz por la prueba rebasa la capacidad de ,!jecución de los Sl!Jetos de 

estas edades; por ello, este instrumenta garantU;a una pobre coriflabilidad para la evaluacUln 

gr4fica de nmos pequeños, (Calinda y cols., 1995). 

6. f FIGURA DE REY COMPLEJA PARA NIIVos. 

La medición de la memoria en los nmos ha sido relativamente ignorada en el pasado, ya 

que el estudio de los procesos psicológicos se encontraba básicamente orientada hado las 

probkmáticas que aquqaban al adulto y en casos especiales de personas con daños cerebrales. No 
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obstante, en la búsqueda de la génesis de todos aquellos procesos que intervienen en la vida pSÚJuica 

del ser humano, las investigaciones tomaron una nueva ruta hacia la población infantil como 

elemento indispensable para la comprensU!n de los fenómenos en cuestión. Es por ello que 

actualmente, la psicometTÚl infantil ha venido ganando cada vez más adeptos, lo cual ha derivado 

en la modiftcación de todas aquellas pruebas indiuiduales, que originalmente se encontraban 

diseñadas para adultos, para su utili?ación en poblaciones infantiles, (Williams y Bol4 1997). 

Prueba de lo anterior es la modiftcación a la cual se vio sometida la f¡gura de Rry 

Compleja. Tratando de resolver el problema que representaba la Figura de Rry-OsterrWth para la 

evaluación de las habilidades tanta construccionales como memorísticas de los niños pequeños, en 

1987 el mismo Rry diseñó una nueva figura compleja, tomando como base la anterior, la cual 

perseguía los mismos objeiWos pero diseñada para su aPlicación en niños; de tal forma que~ los 

piloteas de la versión anterior prepararon el terreno para el nacimiento de una prueba altematWa 

que permitiera evaluar, de una manera más confwhle, la actiuidad gTlifica del infante (Calinda y 

cols., 1995). 

La figura Compleja de Rry para Niños es también un estimulo visual complejo sin 

embarga, presenta obviamente ciertas diferencias con respecto a su antecesora,· esta figura para 

niños está formada por 9 elementos que el niño debe integrar dentro de una sola unidad perceptuaL 

La aplicación de '" prueba se lleva a cabo deforma indiuidual y se diuide en dos etapas a saber: un 

ensqyo de copia y otra de memoria inmediata 3 minutos después de la primera, siguiendo las 

mismas instrucciones; cabe señalar que en tirminos de evaluación la puntuación más alta posible es 
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lB, (Calindo y coL,., 1995). En cuan/o a La evaluación, los lineamientos a seguir se encuentran 

cimentados en la prueba anterior; se califuan cada uno de Los 9 e/emmtos con cuatro posibks 

puntuacinnes: O, 0.5, 1, 2 según La calidad y ubicación tkl trazo, (Cortés, Calinda, VúLa y 

SaúJador, 1997). 
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OBJETIVOS. 

PlANTEAMIENTO DEL PROBlEMA. 

B'!Jo este contexto, la presente investigacUin tuvo por.fin investigar, si existúz inj1uencia de la 

desnutricWn en la memoria viso-espacial a cor/c pla;;o en niños de 7 a 11 años con respecto aun 

grupo similar de niños que no presente desnutricWn de una zona urbana de la ciudad de México. 

OBJE71VO GENERAL 

.:- Determinar si existe aJcuna relación entre la desnutricWn que presenta cada niño y su 

correspondiente desempeño en la prueba de memoria viso-espacial a cor/c Plazo. 

OBJE71VOS PAR71CUL.4RE5. 

(o Investigar si existe una tjecuá';n deficiente de la prueba de memoria viso-espacial a corto Plazo 

entre niños con desnutricWn. 

-:- Determinar las diferenáas entre el grado escolar de los niños y SU respectWo desempeño en la 

prueba de memoria viso-espacial a corto pla;;o. 

Con base en los objetWos anterWres, /as 1rip6tesis de investigacUin para el presente trabqjo fUeron.· 

0:- El grupo de niños con desnu/ricWn presentará una califuacUin menor en la prueba de la figura 

de Rq para niños en comparacUin con el grupo de niños que no padecen desnutricWn. 

.:. Mientras más avanzado sea el gradO escolar que cursa el niño, independientemente de su sexo y 

estado nutricio, más alta será la calificacUin obtenida en la prueba de Rq 
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MÉTODO 

SUJETOS 

Participaron 70 niños (36 pertenecientes al sexofemeninoy 34 al masculino), loscualesfueron 

seleccionados por medio de un mues/reo intencional no probabilístico; las edades de los niños se 

encontraron en/re los 7 y los J J años, (2", 3", 4", 5°y 6° grados de primaria). Los participantes 

foeron seleccionados de dos escuelas Primarias públicas de la Giudod de México, (Escueln 

Primaria Pública "José Mariano Pontón ", turnos matutino y vespertino y Escuela Primaria 

Pública "Tedutlón'~ tumo matutino). Los ngetos foeron asignados a 2 grupos de la siguiente 

manera: 50 niños en un grupo conlro~ lodos ellos en condiciones normales de nutrición y 20 niños 

asignados a un segundo grupo de imeroención de la variable independimte, los cuales presentaron 

desnutrición en primer grado; cabe señalar, fJ1M los 20 niños asignados a éste grupo fueron con 

anterioridad diagnosticados por un médico especia/ista en nutrición para verificar su estado de 

nutricio al momento de llevarse a cabo la presente investigación. Por o/ro lado, el grupo con/rol se 

dividió de la siguienle forma: 5 niños y 5 niñas de 7 aIIos de edad; 5 niños y 5 niñas de 8 aIIos de 

edad; 5 niños y 5 niñas de 9 años de edad; 5 niños y 5 niñas de JO aIIos de edad y 5 niños y 5 

niñas de J J años de edad, con el propósito de establecer rangos por edad; mimtras que en el grupo 

de in/eroención se ordenaron de acuerdo a como se foeron encontrando. Así mismo, se exc/¡!)Ieron de 

la muestra a todos aquellos niños que utili<.aban anleedos o que reportaron algún problema visual 
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por medio del cuestionario, (ANEXO 1) que se ks aPlicó antes de llevar a cabo la exPloración de 

la memoria uiso-espacioL 

APARATOS r MA7ERIALFS. 

Se utili<;ó un breve cuestionario co'!formado por una serie de preguntas extraúlas de la historia 

clínica empleada dentro de la UMAI Zaragoza sugerida por Buenrostro, Palacios y Verdiguel 

(1994), con elfm de conocer el estado socioeconómico de cada uno de los niños que integraron la 

muestra para la presente investigación, (ANEXO 1). Por otro lado, se empleó la prueba de la 

"Figura de Rg Compiqa para Kmos" con la cual se evaluó el estado de la memoria uiso-espaciaJ 

a carla plazo en cado uno de los niños que co'!fo11TllmJn la muestra. La Figura de Rg es un 

estimulo visual compuesto de 9 unidades percep/uaks organi<;adas alrededor de un rectángulo base, 

incl¡gendo una gran variedad de estlmulos internos y extemos, (ANEXO 2). Se utili<;aron también 

70 hojas de evaluación para la prueba de la Figura de Rey, extraúla del manual publicado por 

Calindo, V!lla, Cortés y Salvador, (1995) (ANEXO 3); así como /ambién se emplearon 140 

hojas blancas de papel /amaño carta, 9 Plumones de distintos colores numerados, cinta adhesiva y 

cronómetro. 

5TIVAC16N EXPERIMENTAL 

Se utili<;aron salones de clases diferentes de acuerdo a las posibilidades de cada una de las escuelas 

visitadas. En el caso de la &cuela Primaria Pública "José Mariano PonMn" luma matutinv se 
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utilit6 la bodega para materiales de educadón jlsica, la cual contaba con una mesa y tres sillas; en 

el caso de la misma escuela pero del tumo vespertino así como para la escuela pública 

"Teziutlán'~ se utili.;:,aron salones de clases de uso común en cada una. 

DISEÑO EXPERIMENTAL 

Para la presente investigadón se utilit6 un diseño de 2 grupos independientes. 

PROCEDIMIENTO. 

Una ue<; seleccionados y agrupaJos los sujetos de la TTUI11ETa antes descrita en el apartado de sujetos, 

se aplicó la prueba de la "Figura de ~ Compl4a para NriúJs", la cual conrutUí en pedirle al 

niño que copiara la figura geamétrica compl4a con la ""?J"'r precisión posible; posteriormente, se le 

pidió que recordara, transcurrido un interua/o de tiempo determinado, (3 minutos) la misma f¡gura 

que acababa de copiar. Las instrucciones que a continuadón se presentan, fueron aplicadas de 

igual manera al grupo control y al grupo de interuención; se tomaron dos mediciones de la prueba, 

una de la copia y una de la reproducción memoritada conforme a las instrucciones sugeridas en el 

manual de la Figura de ~ ComPl4a para NriúJs, (Calinda y co/s, /995). 

Copia. 

lA aplicadón se llevó a cabo de TTUI11ETa individual Se le proporcionó al niño una hqja blanca de 

papel tamaño carta colocada en un plano horitontal con relación al mismo y acto seguido se 

procedió a pegar con cinta adhesiva las cuatro esquinas de la hqja, posteriormente se le dieron las 
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siguientes indicaciones: "Toma esta hija y colócala (o ponln) en la forma en In que acostumbras 

ponerln para dihzg"ar" (Cuidando siempre que mantenga In posición hori<.ontal). "De ahora en 

adeÚlnte no puedes moverla, así debes dPjarln. Te vI!!' a enseñar una tatjeta y quiero que copies lo 

que se encuentra en elln. Cópiah> lo más parecido que puedas y asegúrate de que te quede comPleta. 

Mientras reali.;:as tu dih,go, te iré dando colores diferentes, tu continúa con tu trabqjo como creas 

que debes hacerlo y no hagas caso a los cambios de colores." En el momento en el que el 

particip,mte tomó el primer color, se comen:e;ó a registrar el tiempo con el cronómetro y se dPjó de 

registrar cuando el niño indicó que ya habla tenninado. Se anotó el tiempo total de la copio en la 

parte posterior de In hija que el niño utili.;:ó para la copio de In fIgUra. Finalmente, se retiró la 

hija, In ttujeta estbnulo, los colores y se comen:e;ó a cronometrar 3 minukJs. 

Reproducción Memori<.ada. 

Una ve:e; que hubieron transcurrido los 3 minutos a partir de los cuales el niño finali.;:ó con In 

copia, se le proporcionó al niño otra hqja bÚlnca de papel tamaño carta colocada en posición 

hori<.ontal, cuidando que Úls cuaJro esquinas de In hija estuvieran pegadas con cinta adhesiva y se 

le dieron Úls siguientes instrucciones: "En esta hqja, quiero que dib,ges lo que recuerdes de In figura 

que acabas de copior, nueua.mente v'!JI a darle colores diferentes mientras tu trabqjas, pero no les 

prestes atendón. " Se comen:e;ó a registrar el tiempo de ¡jecución inmediata.mente después de que el 

niño tomó el primer color que se le proporcionó y el cronómetro se detuvo en el momento en el que el 

niño notifuó que había tenninado. Posteriormente, se anotó el tiempo total en el reverso de In hoja 
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utilizada en la prueba; Jmalmente, se retiró la h'!ia, ws coL"es y se agradecüJ la participacÜ!n del 

niño en el experimento. 

Criterios para el cambin de Color. 

Para cambiar el cowr con el que el niño se encontraba realizaado el dihujo, ws criterios Jueron: 

concluir una unidad perceptual y/o introducirse hacia otra unidad cuando no se hqya concluido con 

la anterior. El empleo de ws cowres permitió conocer la secuencia de elaboracÜ!n que siguió cada 

niño, puesto que al estar numerado cada uno de ws cowres siempre Jueron proporcionados en el 

mismo orden. 

ANÁliSIS DE DATOS. 

La Figura de 10 Comp0a para .Kmos foe evaluada de acuerdo a lo indicado en el manual de 

dicha figura de manera individual para cada una de /as pruebas aplicadas, (Calinda y Cols., 

1995); posteriormente, ws daúJs obtenidos en cada uno de ÚJs grupos foeron comparados por medin 

de una prueba "t" de Student para grupos independientes, la cual se utilizó para comparar /as 

medias de /as variables "desnutrición" y "calificacÜ!n de JlftUra de 10", ''grado escolar" y 

"calificacÜ!n de Figura de 10". 

90 



RESULTADOS 

Se evaluaron un total de 70 niños, 50 en condiciones nutricios normales y 20 con 

desnutrición; de ws primeros 50 niños, con relación a la califICación en la prueba de la f/{JUra de 

Rey se obluro una media de 9.80 y una desuiación estándar de 2.91, mientrar que para ws 20 

niños con desnutrición, la media fue de 9.22 con una desuiación estándar de 3. 77. ÚJs estadfsticos 

aPlicados a ws datos, mediante una comparación entre lar medias de ambos grupos mostraron los 

siguientes resultados: t=.683, gL = 68, sig=. 626. Con bare en los resultados presenttUÚJs y 

lomando en cuenta la primera hiPótesis de investigación que planteaba que "el grupo de niños que 

padecen desnutrición, presentaria una califICación menor en la prueba de la f/{JUra de Rey con 

res pecio al grupo de niños que no la padecían ", se recha.r.a y por tanto se acepta la hipótesis de 

nulidad; con lo cua~ se establece que no existe diferencia alguna entre los dos grupos de 

investigación. 

Por airo lado, en cuanto a la segunda hipótesis de investigación donde se esperaba "que 

enlre más av~ado fuera el grado escolar que cursara el niño, la calificación obtenida en la prueba 

seria más alta" los datos estadfsticos de la población pueden obseroarse en la siguiente tabla: 

Grado escolar N Media Desviación 
Estándar 

Seglll/do Grado 16 8.37 2.43 
Tercer Grado 16 9.65 2.49 
Cllar/o Grado J4 10.10 3.38 
Qllinto Grado 16 10.68 4.04 
Sex/oGrado 8 9.18 3.16 
Total 70 9.63 3./7 

Tabla 1 Que muestra los datos estadísticos de los 70 nulos segun:.u gH-ldú ~:)wlill. 

L"s resullados conseguidos a partir de un Análisis de Va~a indicaron w siguiente: F= 

1.205, gl= 4, sig= .317 con lo cual se determiná que no hubo una diferencia significativa entre 
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los grupos estudiados; posterionnente, se reali.có una prueba de correlación de Pearson, observándose 

lo siguiente: r=. 169, gl= 68, sig= . 162, lo cual indica que no existe tampoco relación alguna 

entre las variables de la segunda hipótesis de investigación. 

Un análisis al TTUlrgen de los hipótesis postuladas en este estudio revelaron datos acerca de 

una variable no considerada como básica para la presente investigación. Los datos estadísticos que 

se obtuvieron para las varibles "calificación de la prueba de la Figura de ~"y "grado de 

estimu/ación" se muestran en la siguiente tabla: 

Grado de 
N Media Desviación 

Estimulación Estándar 
Poca Estimulación I 13.5 o 
Regular Estimulación 47 8.71 2.7 
Mucha EstimuJación 22 11,43 3.2 
Total 70 9.63 3.1 

Tabla 2. Que muestra los datos estadísticos de los 70 nIños en cuanto a su grado de estuuulaclon. 

Se encontró, mediante una comparación de medias (AJVOVA) que el grado de estimulación 

resultó ser un ekmenw estadísticamente significatico en cuanto al desempeño que los niños 

mostraron en la calificación de lafigura de~, (F= 7.-134, gl= 2, sig= .001). Incluso pudiera 

suponerse que estas variables poseen algún grada de correlación; no obstante, al tratarse de un 

estudio post Iwc, no.foe posible determinar lo anterior puesto que, dichas variables, no se 

encontraban en el mismo nivel de medición para someterlas a una prueba estadística que las 

correlacionara. 
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DISCUSIÓN 

De acuerdo con los resultados expuestos en el apartado anterior, la hipótesis principal de 

trab,!jo que planteaba una posible relación entre la desnutrición en niños de zonas urbanas en la 

ciudad de México y su correspondiente desempeño en una prueba que evaluó su memoria 

Liso-esparial a corlo plazo,.fUe rechazada; tal hecho puede ser exPlicado debido a factores que en 

de/enninado mommto pudieran haber tenido influencia directa sobre el proceso de memorización, 

como es el casu de la estimulación a la cual se encuentran expuestos los niños citadinos. 

Si bien es cierto que en el presente trabajo se Planteó que la desnutrición es un problema que 

repercute en la esfera bioú!gica y que por tal motivo '!ftctaba cualquier proceso psicoú!gico del niño, 

también es cierto que el escenario en el cual se desarrolla influye poderosammte sobre su desarrollo 

cognoscitwo. A la luz de la teoría socio-hist/irica tal ausencia de diferencias entre los grupas 

estudiados puede ser explicada mediante la importancia que juega el medio social dentro de la oida 

psú¡uica de los niños, basta señalar que un niño que oÚJe en la ciudad debe adaptarse correctammte 

a dicho medio, para lo cual debe prestar atención a un sin fin de formas, colores, tamaños, sonidos, 

palabras y demás eslúnulos que se supone modifican de manera inherente los procesos cognoscitwo 

de los niños que oÚJen en la ciudad a diferencia de los que no oÚJen en ella. 

!)¡ se toma en cuenta que en México, según datos estadísticos (Bourges, 2000; Enciso, 

2000 y CONAPO, /996), el grueso de la población infantil desnutrido se encuentra en zonas 

rurales del interÚJr del país con altos nweles de mm;ginación social y económico, es factible suponer 

que dicho ambiente social es substancialmmte diferente al existente en las grandes urbes, donde los 

niños se encuentran en posibilidad de recibir mucha más estimulación mediante sus dwersos 

analizadores, información que además representa mqyor comp0Ufad que la que se pueda presentar 

dentro del medin rural 

En el caso de la segunda hipótesis de inuestigación, donde se esperaba que co'!forme el niño 

se encontrara en un grado escolar más auanzado, su desempeño en cuanto a la prueba de la ftgura 

de Rq seria mqor, no se encontró signifuancia estadística entre estas dos uariables. Lo anterior 
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puede ser explicado si se toman en cuenta algunos aspectos teóricos, en ténninos generales algunos 

autores '!firman que existe una relación concomi/ante entre la maduración biológica y la 

maduración psicológica (Papalia y Wendkos, 1995; Lurio, 1986, 1985, 1980, 1979 Y 1969; 

Piaget, 1964 y Vlgols,g, 1979, 1931 Y 1930); no obstante, según algunos halÚl<gos emjlfncos 

se ha encontrado que los nUlos pequeños (5 a 8 años), co'!flan más en los est(mulos que reciben a 

partir de sus anali<:adores visuales que en cualquier otro, co'!forme se incrementa la edad tal 

dependencia experiementa un decremento y los niños dqan de prestar m'!)lor atención a estos tipos 

de estfmulos para dirigir su aleación progresicamente a aquellos que se encuentran más relacionados 

con información de carácter verbaly auditivo (Fastenau, Conanty Lauer, 1998). 

Confrontando tales resultados con la teoria, en donde se plantea que en el desarrollo de los 

procesos psicológico de los nUlos inciden diversos aspectos como son el biológico y el social como 

productores de lo psiquico, V¡gols,g (1979, 1931 Y 1930), señala que la construcción de la 

realidad en el niño se basa principalmente en la calidad de la sociali<:ación que el pequeño ter¡ga, 

sin dqar de lado la importancia que pueda tener el aspecto biológico, con lo que en el presen/< 

estudio se planl<ó, se podria suponer que si una alta estimulación para el nUlo es producto de un 

ambiente social compl4o, éste puede incluso subsanar deficiencias que pudieran estar rifectando la 

esfera de lo biológico como es el caso de la desnutrición. Los datos obtenidos permiten hacer tales 

inferencias; sin embargo, mientras no se realicen investigaciones en este rubro, lo anterior puede ser 

sólo una mera especulación. 

Por airo lado, cabe señalar la influencia que podrian tener los actuales métodos pedagógicos 

ulili<:ados en las escuelas primarias; más concretamente la acti1}idad rgerente a la copia dentro del 

salón de clases es una acliL'idad de la cual se ha abusado, llegando incluso al extremo de hacer que 

el niño pierda todo significado por lo que está copiando al ser éste ya no un trabqjo intelectual sino 

mecánico. Este problema resultIJ muy evidente, cuando al aplicar la prueba a nUlos m'!)lores (5 ° Y 

6°), éstos mostraron cierto desinterés en la actividad de copia y cuando se les pidifi que recordaran 

la figura mostraron dificultades paTa llevar a cabo dicha tarea ya que SU aleación no habÚJ sido la 

óptima; otro aspecto importante en cuanto al ámbito pedagógico fue un hecho que se observó duran/< 
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la estancia en las primarias, en donde la personalidad de ÚJs directores pareda iJifluir de gran 

manera tanto en la organización del equipo docenu como en el comportamiento de los niños, lo cual 

denota que un ambiente escolar propicio puede jugar un papel importante en el desarrolÚJ inUlectual 

y académico de ÚJs mismos, cabe señalar que lo anterior está basado en un juicio propiamente 

suljetivo, no obstanu podria ser una inquietud que abriera la posibilidad de iniciar una nueva 

línea de investigación. 

Es nec~raria señalar que se enfrentaron algunos problerrws propios del trabqjo de campo, 

como es el hecho de no haber podido seleccionar a ÚJs sujetos de manera aleatoria ya que el tipo de 

variable independiente que se manej6 en este estudio (desnutrici6n) es de carácter organismico, ÚJ 

cual implic6 una selección con una intención particular. Otro aspecto importante que limit6 el 

número de participanu. .foe el hecho de que el indice de desnutrici6n en ~onas urbanas es 

relativamente bqjo, según datos estadísticos (&urges, 2000; Enciso, 2000 y CONAPO, 1996). 

No obstanu, a pesar de que la desnutrición por definición imPlica un déficit de masa corporal, en el 

presente estudio la obesidad fue un hecho recurrente dentro del ámbito escolar (de las tres escuelas 

visitadas aproximadamenu el 40% de la población evaluada), lo cual sugiere en primera instancio 

un problema de mala alimentación y por ende una probable desnutrici6n; sin embargo, se omitieron 

estos casos de la muestra puesto que no estaban considerados dentro del pr'!Yecto, adenufs de que el 

diagnóstico para dichas personas es más comPlicado y más costoso. 

En cuanto a la accesibilidad a ÚJs stdetos, ésta representó ciertos inconvenienu. ya que al 

tratarse de menores se recurrió a escuelas públicas, en donde por la propia seguridad de ÚJs mismos 

las autorideules correspondienu. presentaron algunas restricciones como foe la designación de 

planules especijicos y horarias. Lo anterior infl'!Y6, como ya se hablo. mencionado, en la misma 

selección de ÚJs participanu. y por otra parte, en la situación experimental, ya que varió según el 

Planul y la disposición de espacios dentro de ÚJs mismos; esto fue impor/anu puesto que implic6 la 

e.,posición de ÚJS sujetos a ambienu. diferenUs donde la estimulaci6n visual o auditiva no se pudo 

controlar. 
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Por lo que respecta a los materiales utili<.ados, resalM el hecho de que la prueba de la 

Figura de RIy para niños, si bien representó muchas ventajas camo ser de fácil administración y su 

sensibilidad para la medicWn de la memona viso-espacia~ también se encontraron dentro del 

procedimiento algunos inconvenientes que pudieran tomarse en cuenta para }Uturas investigaciones o 

el mejoramiento del instrumento,- principalmente se destaca el hecho de proporcionar al niño 

participante un color por figura con la fmalidad de saber qué orden establece el infante y tener más 

clara la calidad del dib,go. Este aspecto, según se pudo observar dentro del desarrollo de la presente 

investigación, puede proporcionar una ventaja para el participante ya que algunos niños utili<.aron 

la relación color:figura como una estrategill de recuerdo,- dicho problerna pudiera ser superado 

omitiendo el cambio de colores y "'dando al aplicador la tarea de enumerar cada una de las fIgUras; 

esto no representa desventaja alguna para la evaluación si se toma en cuenta que el número de 

elementos de la figura es m'9' reducido. 

Por otro lado es factible hacer algunas consideraciones con relación a las futuras 

investigaciones que pudieran hacerse al respecto de los tópicos dentro de este documento incluidos. 

En primera instancia, la valoración objetiva y sistemática del grado de estimulación en los niños 

que padecen algún tipo de desnutricWn puede resulJar un elemento importante que podría mostrar 

aspectos interesantes. De acuerdo a los datos riferidos en el apartado anterior en cuanto a la 

variable de estimulación los resultados sugieren que a mqyor estimulación en el niño, ""!Y0r será 

también su desempeIW en la prueba de la figura de RIy, independientemente si el pequeño está 

desnutrido o no. No obstante, tales datos deben tomarse con reservas ya que estos resultados no 

responden a una pregunta de investigación planteada desde el inicio de este estudio, sino que fueron 

la consecuencia de una inquietud suscitada durante la etapa de evaluación; por tal motivo, dichas 

conjeturas no pueden ser generali<.adas puesto que, como ya se mencionó en Pámyos anteriores, 

dicha variable no fue registrado con el rigor metodológico necesana puesto que no se utili<.ó ningún 

cuestionario o prueba estandari<.ada que reportara el nivel de estimulación en los niños. 

Finalmente, si lo que se preteruk es incursionar en un aspecto particular como lo es 

la desnutricWn en {onas urbanas desde un punto de vista psicológico, será necesana tomar en 

96 



cuenta ciertas consideraciones. En primer lugar, tener presente que la obesidad es un problema 

característico de desnutrición en ambientes citadinos; en seguado lugar, observar con más rigor las 

coslumbres alimenticias en los sujetos, lo cual permitirá estabkcer criterios más corifwbks sobre el 

estado nutricio del participante. 
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ANEXO 1 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 

FACULTAD DE ESTUDIOS SUPERIORES ZARAGOZA 
PSICOLOGiA. 

ESTUDIO SOCIOECONÓMICO. 

El siguiente cuestionario está disefiado para evaluar aspectos importantes de la salud de su hijo(a). por lo que se 
requiere que sea llenado por alguno de los ¡:odres del nifio (a) con la más absoluta seriedad y honesti~ de tal 
forma conteste brevemente d siguiente cuestionario, am todos sus datos correctos y poniendo una (x) en los 
paréntesis, en caso de ser necesario. 

l. DATOS DEL NIÑO (A). NO llENAR 
1. Nombre: __________ _ Talla: __ o Peso: G.D: _ 
2. Edad: ___ _ 

3. Sexo: -';-;--0:--: 
4. Nombre de la ESCU~eIa::iliñc;¡¡¡"=====:----. S. Grado que cursa Actualmente: _____ . 

Il DATOS FAMILIARES. 
EL PADRE LA MADRE 

NOMBRE 
EDAD 
ESTAOOCIVIL 
ESCOLARIDAD 
OCUPACION 
HORARIO DE TRABAJO 

IIL INFORMACiÓN SOCIOECONÓMICA.. 
1. Por favor indique, de acuerdo a las op:iones que a bajo se muestran. cuál es su ingreso económico al mes 
(aproximado): 

PADRE 
de SI,050 a 52,100 ( ) 
de 52,150 a S3,100 ( ) 
de S3,ISO a $4,200 ( ) 
de $4,2SO a $6,300 ( ) 

Otro, especifique: ___ _ 

MADRE 
de SI,OSO a $2, lOO ( 
de S2,150 a 53,100 ( 
de S3.ISO a $4.200 ( 
de $4,2SO a $6.300 ( 

Otro. especifique: ____ o 

2. El lugar donde babita es: Propio ( ) Reo.- ( ) De algún Familiar ( ) Otro, especifique: ___ _ 
3. Su tipo de vivienda es: Oqmtamento ( ) casa ( ) 
4. Material con el que está eonsttuida su vivienda: __________ _ 
5. Pisos o niveles con los que cueul3 SU vivienda: -,-,-,,..-___ _ 
6. Número de habitaciones con los que cuenta su vivienda: ,..-___ _ 
1. Marque los servicios con los que cuenta el lugar donde vive: 
Agua potable ( ) Luz eI/arica ( ) Drenaje ( ) Gas estacionario ( ) Teléfono ( 
8. indique el número de personas que babitan su vivienda (incluyéndose usted): ____ _ 

IV. INFORMACiÓN MiDICA DEL NIÑO (A). 
1. Indique las enfeJDlCdadeS más importantes que ha padecido su bijo(a): ___________ _ 
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2. Indique si su ltijo(a) ha padecido fiebre mayor a los 40 grados: si () no ( ) 
3. Si su respuesta a la pregunta anterior fue sí, explique la razón por la cual su hijo(a) tuvo esa fiebre y cuántas 
"eces la ha padecido: ~_..,..,._..,..,. _____________________ ' 

~. Indique si su hijo(a) ha tenido problemas para: 
Caminar ( ) Hablar ( ) Escuchar ( ) Ver ( ) 
5. Indique si su ltijo(a) ha sufrido convulsiones alguna vez: si () no () Cuántas veces: ___ _ 
6. Indique si su ltijo(a) ha usado lentes alguna vez: si () no () Cuánto tiempo: ____ _ 
7. Indique si su ltijo(a) usa lentes actualmente y por qué razón los utiliza: ____________ _ 

V. HISTORIA ESCOLAR DEL NIÑO (A). 
!.Indique si su Hijo(a) asistió al Kinder: si () no ( 
2. Anote a qué edad ingresó su hijo(a) a la primaria: __ -,. ___ _ 
3. Indique si su hijo(a) ha perdido algún ailo escolar y por qué: __ ..,-____________ _ 
4. Indique si usted recibe CXlIlstantemente quejas de su hijo(a) y por qué: ____________ _ 

5. Anote el promedio de calificación que obtuvo su hijo(a) en el último periodo escolar: ._..,---:_:_--" 
6. Si su hijo(a) tiene bajas calificaciones. anote cuáles pueden ser las razones por la cuales tiene bajo rendimiento 

en la escuela: ---c--,--c-__,~__:__:_:_--o___,__:--.,_------------
7. Marque cuento tiempo dedica su hijo(a) a la lectura fuera de la escuela: 
Mucho ( ) Poco () Nada ( ) 
8. Indique si su hijo(a) acostumbra divertirse con juegos educativos como rompecabezas, juegos de destreza, 
dibujar. colorear, juega con piezas arrnables. juegos de memoria. etc.: 
Mucho ( ) Poco () Nada ( ) 
9. Con relación a la pregunta anterior, indique cuánto tiempo dedica usted como padre parajugar con su hijo(a): 
Mucho ( ) Poco () Nada ( ) 

VI. INFORMACIÓN ALIMENTICIA. 
l. Marque las comidas que realiza su hijo(a) al día: 
Desa)lIno () Comida () Cena () Otro. especifique: ____ _ 
2. Relate brevemente que desayuna diariamente su hijo(a): ________________ _ 

3. Indique con que frecuencia su niño (a) consume golosinas (papitas. ehurritos, pastelitos. dulces en generala 
cualquier sustituto de la alimentación: 
Mucho () Poco ( ) Nada ( ) 
~. Marque con qué frecuencia (aproximadamente), su hijo(a) toma leche a la semana: 
Diario () 5 días a la semana () 3 días a la semana () 2 dias a la semana ( l o ningún día ( 
5. Marque con qué frecuencia (aproximadamente), su hijo(a) come carne de cualquier tipo a la semana: 
Diario () 5 días a la semana () 3 dias a la semana () 2 días a la semana () I o ningún día ( 
6. Indique cuántos huevos (aproximadamente), come su hijo(a) a la semana: 
Más de un huevo diario ( )" huevos a la semana ( ) Menos de 3 huevos a la semana ( ) Ningún huevo ( ) 

¡GRACIAS POR SU COOPERAClÓNI 

Observaciones: 
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ANEXO 2. 

FIGURA COMPLEJA DE REY PARA NIÑOS. 
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ANEXO 3 
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• 

HOJA DE CALIFICACIÓN PARA LA FIGURA COMPLEJA DE REY 
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